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UN REPORTAJE 
ANGEL 


AL COMPAÑERO 
OJEDA 





Aprovechando la cireunstancia de en- 
contrarse de paso en Buenos Aires el 
eompañero Angel Ojeda, que fuera dele- 
gado de la U. S. A. en Santa Fo, lo 
inquirimos su opinión sobre diversos tó- 
picos de netualidad, para transmitirla * 
los lectoros de BANDERA PROLETA- 
RIA, El compañero Ojeda se prestó 
gustoso a la conversación, la que repro: 
ducimos con la mayor fidelidad posible. 

Iniciamos el interrogatorio. ; 

—j¿Están organizados sobre bases só- 
lidas, camarada Ojeda, los sindicatos de 
Rosario? 

—Los sindicatos de Rosario, indistin- 
tamente, por razones que sería largo 
explicar, carecen, desgraciadamente, hoy 
por hoy, de la solidez necesaria, tanto 
para afrontar situaciones de emergen- 
eia como para mantener—aunque sólo 
fuera—aquellas conquistas que en otras 
oportunidades suieron arrancar a sus 
explotadores. 

a] .o cas 

—No se sorprenda, compañero, pues 
debe saber que los mismos portuarios, 
que obtuvieron un ruidoso triunfo, hoy 
tienen que contemplar, pasivamente, que 
en dos galpones del puerto estón traba- 
jando elementos de la Liga Patriótica. 

—¿Cuál sería, a su: criterio, la solu- 
ción de ese problema? 

—Croo que si los obreros portuarios, 
y como ellos log demás trabajadores, 
disipan a tiempo de sus mentes aquellos 
fáciles éxitos, obtenidos con el esfuerzo 
de todos, y reconocen el valor del es- 
fuorzo orgánico y eolectivo, aun se está 
a tiempo de estabilizar la organización. 
En los sindicatos de la Unión Obrera Lo- 
cal so nota el propósito de darse bases 
sólidas, pues se compenetran de que la 
organización no es cuestión de entusias- 
mo momentáneo, sino de actividad per- 
manente. 

—¿Cuál es la influencia del *“antor- 
chismo?? y “*quintismo??? 

—Conforme a lo que contestó a sus 
anteriores preguntas, habrá podido en- 
trever, amigo, la influencia de ciertos 
elementos, lámeseles como se quiera. 

El caso es que por el resurgimiento de 
la urganización sindieal, hemos sido los 
primeros en darnos a la tarca. Cuando 
ninguno de los sectores adversos hacía 
nada por organizar o reorganizar los cua- 
dros sindicales, nosotros, bajo la inspi- 
ración del C, C, de la U. $. A,, consti- 
tuímos un Comité de Reorganización y 
Propaganda; cuyos resultados no se h1- 
cieron esperar. 

—¿Qué “actitud asumió el quintismo $ 

—¡El de pescadores de río revuelto! 
Pm AA o dá . 

-—Los «primeros gremios que tentamos 
organizar y lo obtuvimos fueron los 
mosaistas, yerbateros y tranviaros, En- 
tonces, recién, aparecieron los llamados 
“*antorchistas”? los cuales, con trabajos 
de zapa, lograron adueñarse de la orien- 
tación de esos sindieatos, ¡Pero tene- 
mos la convicción de haber cumplido 
con nuestro deber y eso nos basta! 

Mientras tanto, los trabajadores del 
campo tendían a organizarse y solicita- 
ban nuestra cooperación. Por nuestra 
parte, hicimos lo que pudimos por ma- 


terializar tan bella aspiración de esos 
hermanos nuestros ro log elementos 
de la **madrecita?”* F. O, R. A., se die- 
ron a la tarea de despachar delegados 
eon la única misión do calumniarnos € 
infamarnos, destruyendo en parte nues- 
tra obra. 

¡Aquellos sindicatos que se dejaron llo- 
var por tan malsana prédica, hoy su- 
fren las consecuencias, pues han tfra- 
casado lamentablemente! 

—¿Qué sensación produjo en los tra- 


bajadores el envío de tropas a Santa Fe? ; 


¿Cuáles fueron los efectos de ese en-¡ 


vio? 

-—La sensación producida en el espí- 
ritu do los trabajadores, ha sido el do 
estupor e incertidumbre, tan es así, que 
en muchos pueblos en que la policía o 
los del ejército procedían ua la deten- 





la mayoría ya ni osaba concurrir al sin- 
dicato y hasta hubo quienes aceptaban 
trabajar incondicionalmente. 

a eo... 

—Es elaro, los cerealistas y los eolo- 
nos aprovecharon esa situación de ceon- 
¡fusión y desorientación, para imponer 
exiguos salarios, desconociendo, al mis- 
mo tiempo, la organización de los tra- 
bajadores, dándose el caso, que aquellos 
mismos que habían firmado con anterio- 
ridad el pliego de condiciones, lo desco- 
nocían, alegando fútiles pretextos. A 
pesar de que luego, los trabajadores, 
ateniéndoso a las promesas del mismo 
presidente de la República y sus em- 
| pleados, presentaron sus quejas y hasta 
echaron mano de la ““justicia*? legal, 
hasta el presente, salvo raras excepcio- 
nes, Sólo pueden acariciar la esperanza 
“£de que £e les hará justicia?”. Esto se 
entiende, en aquellos pueblos en donde 
la organización perdió su fuerza; no 
obstante, donde la U. $. A. mantuvo de- 
legados permanentes, la organización se 
ha salvado. - 

—¿Cuál es, en el campo, la situación 
real de los trabajadores? 

—Económicamento la situación de los 
trabajadores del campo es mala; las 
condiciones de trabajo, aun en aquellos 
lugares dondo la organización logró im- 
poner importantes mejoras, son pésimas. 

Se hace necesario una modificación 
radical en las condiciones del trabajo 
agrícola, para poner a esos parias en 
condiciones más o menos humanas. 

—¿ Y los sindicatos, en qué eondicio- 
nes se encue tran? . 

—En los 1 gares donde me ha eorros- 


pondido acti:.r,—que es, precisamente, + 
donde la. ret sción se desencadenó con +, (1 dae dal 
[más riotinsnl bos cita tos ti sttrri- ol -maná-del. ciolo, 


ción de los militantes más destacados, : 


do un rudo golpe; pero, no obstante, soy. 


optimista en cuanto al porvenir, por 
cuanto he podido observar una volun- 
tad y una fe inquebrantable en los mi- 
litantes, y mucho entusiasmo en la enor- 
me masa de trabajadores por la organi- 
zación, 

Se acercaba la hora del tren y corta- 
mos en forma brusca la conversación, 

—¡Amigo Ojeda, hasta la vista! 

—PFelicidad, compañoro cronista. 


Xx Xx 





¡EL EJERCITO DEBE 


SALIR DE SANTA FEl 





Es necesario que por encima de toda tendencia, se pida a 
quien corresponda la explica ción clara a la situación de 
los agrarios santafecinos 





Cuando nosotros, los agrarios, planeí- 
bamos la presentación de los pliegos de 
condiciones para la cosecha 1928-29, es- 
tábarmmos bion ajenos a la situación que 
más tarde, mediante la fuerza armada 
del ejórcito nacional, se mos había de 
ereaz. 

Parte la iniciativa de presentar un 
pliego de eondieiones uniforme en una 
zona que abarca desde Casilda hasta 
Santa Teresa, y desde Alcorta, de Este a 
Oeste, hasta Chañar Ladeado. 

Nadie, que no sea un redomado pillo, 
o que ande a la búsqueda de algo bas- 
tardo e inconfesable, puede decir que los 
agrarios santafecinos han tenido otro 
plan do acción, ni otras aspiraciones, que 
nu hayan sido: 

1+ Reorganizar los cuadros sindicales; 

22 Aumento en los salarios y dismi- 
nución de horas de trabajo; 

3% Conquistas de algo más de respeto 
Por los que explotan al bracero, teniendo 


Pero, a pesar de todo, siguen las cosas 
por el sendero que parece más razona- 
ble a los trabajadores; regresan los pre- 
s0s y se hace una nueva reunión, a la 
que asisten no menos de 400 braceros, 
el señor Raffo, comisario de la Defensa 
Agrícola de Elortondo, el señor Aráoz, 
primer teniente del 10% de caballería, el 
subteniente Guerrero y varios soldados 
armados, y los dueños de máquinas tri- 
lladoras 

Nuevamente se discuten las bases para 
el trabajo, y aun no terminadas de dis- 

| cutis, por orden del general Marcilegsi, 
el teniente manifiesta que se tendrán que 
aceptar las bases que él indica o de lo 
contrario no hay arreglo, Tuvimos a flor 
de labios el grito de **¡viva la dictadu- 
ra militar!?”, pero por razones que no 
po el caso de exponer, callamos. 

Pero ni aun así. Ni con un arreglo, 

que es desarreglo, los patronos lo acep- 
tan, pues a los pocos días se debe de re- 


en ésto más bien un esclavo del año; correr las máquinas y hacer otro nuevo 


1700 quo un hijo del siguo XX. 

Pero, a pesar de la buena voluntad de 
08 agrarios, en no querer llegar a des- 
manes ni actos violentos, la actual reac- 
ción sorda y... taimada parece ser que 
está empeñada en que los conflictos sub- 
Sistan, 

Parece ser que se explota la situación 
Agraria para mantener esa intranquili- 
dad, que, según voz corriente, es la quo 
hace que las tropas nacionales no pue- 
dan moverse del lugar donde se les ha 
destinado. 

Veamos la verdad al respeto: 


En Firmat— 


Hacemos una reunión en la que están 
Presentes colonos, dueños de máquinas 
trilladoras, braceros, presidente de la 
Comisión de Fomento, comisario de la 
localidad y un representanto del Depar- 
tamento Provincial del Trabajo, 

Después de ampliamente discutidas y 
Acordadas las bases de arreglo para tra: 
bajar, de un momento a otro (vaya uno 
4 saber por qué arte diobólico), se des- 
“conoce el arreglo. No obstante esta in- 
formalidad por parte “enemiga?” a los 
trabajadores, éstos se mantienen sere- 
Nos y parlamentan con los dueños de má- 
Quinas que intentaban sailr a campaña 
incondicionalmete y tratando de explotar 
4 situación, siempre apremiante, bajo:el 
Punto de vista económico, que atraviesan 
08 trabajadores. No obstante, se logra 
que nadie salga a campaña sin antes 
hacer un nuevo arreglo. 

En esta situación se toman presos al 
Secretario del Sindicato de Oficios Va- 
tos y al secretario de la Unión Obrera 
Comarcal. 


urreglo. 

Ya ven cuánta infamia, cuánta infor- 
malidad y cuánto deseo de producir cho- 
ques para quizás tener un argumento 
para poder, sin duda, provocar una ma- 
sacre, 

¿Que de dónde nace, y de dónde sale 
tanta bajeza y tanta ruindad? Eso, para 
nosotros, es un enigma, 

No hay titubeos en manifestar que las 
tropas han venido para defender la li- 
bertad del trabajo. 


La libertad del trabajo es un sarcasmo— 


La libertad do trabajo es un sarcas- 
mo, en boca de los que en cuestión so- 
cial y en los problemas de índole econó- 
mica, conocen lo que yo en astronomía. 

Entienden estos señores—¿mediadores 
de quél—que la libertad de trabajo, es 
que el obrero trabaje en la forma que el 
patrón impone, y el obrero debo acatar 
sin discutir las Órdenes del patrón. ¿Ven 
como este criterio concuerda con el de 
los señores **mediadores??, 

Cuando uno se ha acostumbrado a ser 
esclavo, sea en el sentido que fuere, no 

| concibe que nadie pueda vivir sino es 
| siendo esclavo. 


Y pruebas al canto— 


Los patrones han firmado un convenio 
en la forma que se ha de “trabajar. 
¿Recuerdan los señores **mediadores””, 
que uno por uno fueron interrogados los 
patrones y todos dieron su conformidad? 

Bueno, pues tanto a los señores *“me- 
diadores?? como a nosotros, se nos ha 
tomado **por el pito el sereno?”, pues 


UN AÑO MAS 


PERSPECTIVAS PA 





DE LUCHA 


¿EL VENIDERO 


s 
El pueblo, en general, o sean los distintos grupos y catego- 
rías sociales que componen lo que se llama sociedad, festejan el 


advenimiento del año nuevo. 


; 


El banquero hace el balance de las operaciones del ejercicio 
pasado y de los beneficios realizados. El industrial resume a su 
vez las ganancias obtenidas, reparte dividendos entre los accio" 


nistas, planea nuevas empresas, 


coteja las perspectivas del mer- 


cado, de la mano de obra y de otras coyunturas que le permitirán 


aumentar aun más su capital y 


dividendos. 


El político calcula las contingencias de las campañas realiza- 
das, analiza sus resultados en uno u otro sentido y se prepara 
para las nuevas contiendas que han de aumentar su capital elec- 
toral así como los beneficios materiales que éste trae aparejado, 

El obrero, la mayoría de los obreros y empleados, festeja tam- 
bién el año nuevo, quien por el aguinaldo recibido (mísera migaja 
que arrojan los potentados del capital para hacer creer al obrero 
que “él también”? participa de los beneficios realizados durante el 


año), quien simplemente porque 


ve a otros de fiesta y trata por 


un momento olvidar las penurias y estrecheces que padeció for- 
jándose ilusiones y esperanzas para lo venidero. 


Los que no nos pagamos de 


fiestas—en tanto no sea instau- 


rada en la tierra la real participación en el banquete de la vida 
de todos los días, de los que contribuyen con su fecundo esfuerzo 


a la creación de todo lo bello y 


útil que hoy por hoy disfrutan 


una ínfima minoría—haremos también, si se quiere, un pequeño 
alto, para hacer a nuestra vez un balance de la trayectoria reco- 
rrida por el movimiento obrero durante el año y de las perspec- 
tivas que se le presentan para el futuro. : 
Contrariamente a la apatía y decaimiento general que carae- 
terizó durante los últimos años, en virtud de diversos factores que 
no son del caso enumerar, en este que acaba de. fenecer es de 
anotarse un resurgimiento promisor, puede decirse general, de la 
organización sindical, y un inusitado deseo de recuperar y superar 
las condiciones de vida y de trabajo notablemente empeoradas en 


los recientes años de decadencia 


de la organización sindical. 


Muchas son las causas que c¿ontribuyeron a ese despertar 


obrero. Pero a nuestro juicio, el 


más decisivo ha sido el de la si: 


tuación de extrema miseria a que quedaron reducidos los produc- 


tores. 


El debilitamiento y en muchos casos la ausencia del contralor 
sindical, único freno para contener la avaricia patronal y verda- 


dera palanca infalible por medio 


de la cual los obreros—utilizán- 


dola inteligentemente—elevan su vida material y moralmente, 
conquistando derechos cada vez mayores, regulando las relaciones 
entre el capital y el trabajo, y, por ende, de la sociedad entera. 
Esa palanca, decimos, había faltado a los obreros en los últimos 


tiempos. 


Discursos revolucionarios, debates parlamentarios y promesas 
de toda índole no han sido—ni serán—ceapaces de dar a los prole- 


tarios lo que ellos por sn propio y 


sepan conquistar. 


les corresponde. 


“De ahí que desengañados y car 
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constante esfuerzo colectivo no 


Fai) 





de esp 


. 


Una chispa pronto se convirtió en reguero de pólvora. A la 
serie de huelgas de Rosario, que conmovieron al proletariado de 
la república, siguió la formidable huelga marítima, tras de ella el 


resurgir de casi todo el litoral, 


aparte de una cantidad infinita 


de conflictos en distintas industrias. 
Como un broche de oro surgió el movimiento de los braceros, 


secundado eficazmente por la U. 


S. A., la que en la mayoría de 


los casos tuvo una activísima participación. 

En todos los movimientos que enumeramos someramente, si 
bien no siempre se obtuvieron ventajas materiales grandes—dado 
ei estado particular de cada industria, la desorganización anterior 
de los obreros y las enormes dificultades para sobrellevar la lucha 
contra un mundo de enemigos coligados—se consiguió, en cambio, 
mantener el principio de la organización, que es lo que más resiste 
el capitalismo, no importándole conceder ventajas materiales que 


al siguiente día, si los obreros se 
arrebatará. 


desentienden de la organización, 


Lo que con más tenacidad ha sostenido la Ú. S. A. en todos 
esos movimientos, es el principio de reconocimiento de la orga 
nización, partiendo de la base que habiendo reconocido la perso- 
nería sindical, todos los demás problemas se irán resolviendo pau- 
latinamente en beneficio de la misma. 

En esta campaña que acaba de realizarse, no escasearon las 
dificultades emanadas de la carencia de hombres y de dinero. Con 
la caja central exhausta y con un déficit anterior, con buena parte 
de los militantes retraídos o retirados a cuarteles de invierno, la 
Ú. $. A. supo, sin embargo, hacer frente a las contingencias de la 
lucha, pudiendo su obra haber sido superada en mucho, de no 
haber mediado las circunstancias que antes anotamoe. 


¿Cuáles son las perspectivas 


que se presentan para este año? 


Parécennos de lo más halagiieñas, La semilla está echada; 
falta un buen abono para que el fruto lo recojamos todos. El re- 
surgir de la organización sindical es un hecho, Por doquier vienen 
sumándose a la lucha batallones proletarios animados de una fer- 
vorosa ansia de superación. Los viejos y aguerridos organismos 
consolidan sus posiciones. Y si a esto agregamos las perspectivas 
de unidad de las fuerzas obreras del país, fácil será entrever la 


tarea enorme que nos incumbe realizar para llevar la organización 
a la más alta expresión de su poderío. 


Deber es, por lo tanto, de 


todo militante, el de participar 


activamente en este momento promisor, aportando todas las ener- 
gías necesarias a fin de que este resurgir no sea sólo momentáneo 


y sin mayores consecuencias. 


Las experiencias del pasado deben servirnos para evitar todos 
aquellos errores que causaron la apatía y el alejamiento de los 


obreros. 


Con evitar todo motivo de rozamiento que degenera en dis- 
cordia, haremos de la organización un baluarte inexpugnable con- 
tra el cual se estrellarán todas las furias de nuestro enemigo his- 
tórico: el capitalismo y su defensor el Estado. 

_A trabajar, pues, por el engrandecimiento de la organización, 
a fin de que ella sea fuerte y por ende respetada. Tal es la tarea 
que tenemos por delante en el año que comenzamos. 














cuando un obrero reclama algo que está ¡ 


firmado en el pliego de condiciones y no 
se cumple, el patrón o encargado de má.- 
quina lo despide y... ¡aquí no ha pa- 
sado nada! 

Se hace la reclamación a los *“media- 
dores??, éstos no pueden hacer nada, pues 
no pueden obligar g-1los patrones a ad- 
mitir a un obrero con el que no están de 
acuerdo, pero nosotros decimos, los pa- 
trones no quieren tener obreros. libres, 
pues lo que les conviene a ellos son los 
hombres esclavos a usanza de los tiempos 
que no había régimen capitalista. 

Hemos puesto como base el pueblo de 
Firmat, pero pueblos hay en que es aun 
peor, y en ninguno se obra con mejo- 
res intenciones por parte de los patrones. 

Y ahora réstanos el decir: 

Cuando los trabajadores recurren a to- 
dos los resortes de concordancia, tra- 


tando de no llegar al terreno violento, 
y se les burla, ¿qué resta por hacer? 

Por nuestra parte ya sabemos la con- 
testación, pero es necesario que las or- 
ganizaciones hermanas y todos los hom- 
bres de buena voluntad digan lo que ca- 
bo hacer en esta situación. 


Y, sobre todo: Es necesario que las 
fuerzas del ejército sean retiradas, por 
cuanto en nuestros conflictos nada tie- 
nen qué hacer. » 


¡O ésto, o de lo contrario, es que vi- 
vimos bajo la dictadura militar, con la 
máscara del republicanismo radical! 

¡Hablen los que aun están vivos! 

¡Acuérdenso que falta en esta emer- 
gencia, el que lance su *“Yo acuso”?! 


Lo esperan todos los agrarios santafez, 


einos. 
Firmat, enero 1929, 


Manuel DIAZ. 


¿| medida gravísima como lo es la prisión 
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RESPONDIENDO A UN PATRON 
CRONISTA OBRERO 





El industrial gráfico que redacta la 


sección “*Movimiento Obrero””, de *““La 


Vanguardia”?, desde la cual elogia la 
eficacia de las “*tácticas gremiales socia- 
listas *”—eficaces para el que es patrón— 
trata de introducir la cuña del divisio- 
nismo con cualquier pretexto. 

En el número correspondiente al 1? del 
corriente, en una especio de balance del 


“(año gremial”, hace una serie de con- | reunión, —el C. €, desechó, por idénticas 


sideraciones que merecen un comentario. 

Es interesante destacar, por lo que tie- 
no de confesión, el párrafo siguiente: 

“¿Son muchos los sindicatos que han 
perdido lu confianza del gremio, que no 
comulga ni con las ideas ni con los pro- 
cedimientos do los pequeños grupos adue- 
ñados de su dirección ??, 

Los pocos sindicatos orientados por so- 
cialistas se encuentran, precisamente, en 
esas condiciones,, como lo demuestran las 
escisiones últimamente ocurridas y las 
que podrían haber ocurrido a no mediar 
la intervención de la Ú. $. A., como su- 
cedió en el caso de los obreros curtido- 
res, que más abajo mencionamos. 

Más adelante el industrial redactor de 
movimiento obrero—¿no quedará ningún 
obrero en el partido socialista, para evi- 
tar el contrasentido de que un patrón 
haga la página obrera de *“La Vanguar- 
dia**?—dice, refiriéndose a la Unión Sin- 
dical Argentina, que esta central, ““que 
figura como entidad unionista, ha acogi- 
do en su seno a un sindicato constituído 
por elementos radiados de la U. O. Muni- 
cipales??... “actitud evidentemente di- 
visionista y disolvente que demuestra el 
ningún espíritu unionista de los que la 
asumen??, 


En primer lugar, no ignora el ex di- 
putado Coca, que la U. $S. A. no pro- 
pició la división de los obreros munici- 
pales, y si aceptó la adhesión de la Aso- 
ciación Trabajadores de la Comuna, fué 
ante una situación de hecho que no se 
remediaba con su no aceptación, pues la 
A, T. de la C. tenía vida propia, con- 
tando con un promedio de más de 600 
cotizantes mensuales. 

Compartiendo el criterio de *““La Van- 
guardia”, la Unión Sindical Argentina 
debería haberso negado a iniciar los trá- 
mites de unificación econ la C. O. A., por 
estar constituida por organizaciones en 
su mayoria—entre ellos la propia U. O. 
M.—separadas de la U. S. A. ¡4 eso 
nos llevaría el peregrino criterio de Coca! 
Pero, como afortunadamente el C. €. no 
ve las cosas con las antiparras del sec- 
tarismo, muy distintos son sus procedi- 


a ley Ta actuación unionista de Ja U, Sin 


dical Argentina—aun cuando con ella se 
haya impedido la incorporación de nue- 
vos organismos a sus filas—está demos- 
trada con hechos de pública notoriedad, 
que recordaremos para aquellos cuya bue- 
na fe pueda ser engañada por las aviesas 
intenciones del industrial Coca. 

Hace ya varios meses—antes que se 
iniciaran las gestiones de unidad con la 
C. O. A.—concurrió a la secretaría de 
la U. $. A. un numeroso grupo de obreros 
curtidores, manifestando estar en des- 
acuerdo con la dirección socialista del 
Sindicato y agregando que tenían el pro- 
pósito de constituir una nueva organi- 








MORAN Y MONTERO NO HAN PARTICIPADO 
- EN LA REFRIEGA QUE HALLO LA MUERTE 
LUCIANO COLMAN 





El consejo de la Y. O. M. nos remite 
la siguiente nota: 

““En anteriores comunicados hemos con- 
tribuido al esclarecimiento de la situación 
real de nuestros camaradas detenidos, sin- 
tetizando sus propias declaraciones. De- 
seamos agregar a los fines de que todos 
los trabajadores tengan un convencimien: 
to mayor de la verdad, que son muchos 
log obreros marítimos que, por la circuns- 
tancia de hallarse en el local pueden ates- 
tiguar la presencia de los dos camaradas 
detenidos en el mismo y ejerciendo las 
funciones por ellos referidas. 

De las declaraciones de los afectados 
surge plenamente comprobada la no par- 
ticipación de log mismos en el hecho, sin 
embargo, el juez halla mérito para proce- 
sarlos y para de inmediato aplicarles una 


preventiva. 

De las versiones que hemos recogido se 
desprende que la acción judicial ha teni- 
do en cuenta para hacerse opinión las 
declaraciones de Pablo Bogado y Obdu- 
lio Quintana quienes, como recordarán 
junto con el fallecido Luciano Colman 
se habían dado a la tarea de reclutar per- 
sonal adventicio que debía suplantar al 
personal de la F. O. M, que abandonabz, 
log barcos de la flota Mihanovich en de- 
fensa de la organización pretendidamen- 
te desconocida por la gerencia de la nom: 
brada compañía. Personas que unía al 
matador la amistad en primer término y 
la labor derrotista en dañar a la organi- 
zación auténtica de los trabajadores del 
mar, que lo es la F. O. M, y el Comité 
de Relaciones que adhiere a la oficialidad 
de todas las categorías, personas identifi- 
cadas en el grave delito moral de rompe: 
huelgas, fácil es presumir que sus decla- 
raciones habían de resultar en extremo 
tendenciosas y arregladas al propósito de 
multiplicar su acción nefasta acusando a 
obreros por su condición de militan- 
tes destacados. Antonio Morán es el sub- 
secretario de la Y. O, M,, todo el mundo 
lo conoce. Nada más propio de semejante 
clase de sujetos que la acusación termi- 
nante de ser Morán y Montero “*dos de 
los del grupo de agresores”? que ultimara 
a Colman después de una lucha a balazos 
de ambas partes que se prolongó algunos 
minutos. 

Declaración falsa hecha con propósitos 
de hundir a dos camaradas honestísimos 
que supieron ocupar con dignidad puestos 
de confianza en el seno de los trabaja- 
dores. Versión interesada hecha correr 
con fines premeditados e instruidos por 
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zación. La secretaría de la U. $. A. y la 
UT. O. L. hicieron presente a la delega- 
ción que su deber era activar, dentro del 
Sindicato existente, para subsanar las 
doficiencias que en él hubieran, 

Una exhortación en ese sentido fué 
hecha pública en ““La Vanguardia?” in- 
clusive. 

Más recientemente aun—en su última 


razones, un pedido de un grupo de esti- 
badores del puerto de Campana, que se 
había separado del Sindicato de Estiba- 
dores y esperaban adquirir personalidad 
sindical con su adhesión a la U. $. A,, 
incitándolos a reingresar al Sindicato. 

Esta actitud de la U. 8. A. podrá ha- 
berla privado de contar en sus filas con 
algunos sindicatos más, pero por sobre 
ese interés ha primado el interés do la 
unidad de la clase, con hechos que son 
de mayor elocuencia que las palabras. 

Otro de los argumentos que esgrimo 
con una tozudez digna de mejor causa, 
el ex diputado y patrón de imprenta, es 
el de la protección del gobierno radical 
al sindicalismo, protección que se guarda 
muy bien de documentar, si no es hacién- 
dose eco de las informaciones de fuente 
patronal, 


Lo que bay en realidad es que so pre- 
ficre una organización sindical raquíti- 
ca que responda a los intereses electora- 
les de unos pocos arribistas, antes que 
una organización potente, pero indepen- 
diente de todos los partidos políticos y 
sectas, 





Pescando en río revuelto 


Aprovechando la estadía del ejército 
en la provincia de Santa Fe, los cerea- 
listas tratan por todos los medios de des- 
conocer los derechos de los obreros. 

Así, a la terminación de la trilla y lle- 
gado el momento del transporte del ce- 
real, todos los años conductoros y estiba- 
dores renovaban su pliego de condicio- 
nes, que era aceptado. 

En la actual emergencia, contando con 
la presencia y apoyo de las tropas, los 
patrones seo han envalentonado y quie- 
ren sacar ventajas, modificando en su 
favor los pliegos de condiciones. 

Esta situación, que puede dar lugar ay 
más de un incidente que fácilmente de- 
genere en hechos lamentables, ha sido 
contemplada por la U. S, A., que a tal 
efecto ha destacado al camarada A. Agni- 
lara fin de que tome cartas en el asun- 
to, tratando de solucionar el nuevo con- 
flieto que se está presentando. 

He ahí los resultados de la actitud 
del gobierno enviando tropas para guar- 
dar cl orden. 

De esta manera es como los cerealis- 
tas interpretan la tranquilidad y la bue- 
na marcha de la cosecha, provocando en 
toda forma a los obreros para dar lugar 
2 represiones sangrientas. 

Y a esto se reduce, en último término, 
la actividad del ejército: a proteger la 
inicua explotación y no permitir que los 
obreros obtengan la satisfacción de sus 
justos pedidos. 








personas no tan ajenas a esta incidencia. 
que no perciban de la empresa Mihano- 
vich exhorbitantes cantidades de dinero 
para pagar y dirigir desde la sombra es- 
tas tragedias marginales a la lucha de 
clase, 

Las declaraciones de dos personas, e0- 
mo las nombradas, no pueden merecer ab- 
solutamente confianza a nadie, enemigos 
por intereses de la F. O, M., adversarios 
personales de los militantes de ella, las 
declaraciones tienen un origen netamente 
parcial, extremadamente sospechoso. Una 
acción judicial librada a la más absoluta 
imparcialidad debió observar estos ante- 
cedentes y desvincular del proceso por ix- 
teresados estos dos testimonios o por lo 
menos tratar de investigar de terceros la 
veracidad de las mismas. No se recurrió 
a ello, pero en cambio se fué a buscar 
la versión policial, falsa e interesada co- 
mo hemos demostrado en el transcurso 
de esta narración veraz de los hechos y 
sus complicaciones posteriores??, 





Conflicto con los hoteles 
Mar del Plata y Atlanta 


La U. G. A., sección Mar del Plata, 
advierte a los obreros gastronómicos 
trabajadores de todos los ramos y al 
público en general, que los hoteles arri- 
ba indicados se hallan en conflicto gon 
esta organización por negarse los due- 
ños de log mismos a eoneeder un poco 
más de remuneración al mucho esfuerzo 
que el personal de dichas casas go vo 
obligado a realizar durante la tempo- 
rada de verano. 

Por lo tanto, teniendo en cuenta que 
el servicio será hecho por elementos ad- 
venedizo e irresponsable, carente de c«a- 
pacidad técnica, llamamos la atención 
especialmente a los verancantes para 
que se abstengan de ir a dichas casas 
si desean estar bien servidos y en com- 
pleta tranquilidad. 

Del mismo modo hacemos un pedido 
de solidaridad a todos los cocheros y 
chauffeurs para que se nieguen a llo- 
var pasajeros a dichos hotelos, 

¡Solidaridad, camaradas! Que todos 
cumplan con su deber y de este modo 
seremos retribuídos en lo que nuestro 


esfuerzo vale. 
El comitó de huelga. 
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REALIZO UNA IMPORTANTE ASAMBLEA EL SINDICATO (TECNICA SINDICAL AGRARIA 


BANDERA PROLETARIA 











OBRERO DE LA INDUSTRIA DEL MUEBLE 


* RESOLUCIONES SOBRE LA CIRCULAR NUMERO 2 
SOBRE LA D 


El día 14 de diciembre último, efec- 
tuóso en el salón de la callo Alsina 2832, 
una importante asamblea del Sindicato 
do la Iudustria del Mueble ante una con- 
currencia que colmaba el amplio salón, 
para tratar la siguiente orden del día: 

1% Informe de la C. A.. 2* Circular nú- 
mero 2 de la U. S. A. 3* Campaña de 
agitación por la disminución de la jorna- 
da do trabajo y aumento de los salarios, 

Fué designado para presidir el compa- 
ero Angel Y. Renoldi. 

io loe una moción previa proponiendo 
que el Sindicato proteste y exija el reti- 
ro de las tropas enviadas por el gobier- 
no a la provincia de Santa Fe para in- 
tervenir en los conflictos obreros. 

También se propone en dicha moción 
la realización de un mitin de protesta 
por el niotivo antedicho. 

Silveira.—Informa que la Comisión Ad- 
ministrativa ha expresado al Poder Ejo- 
cutivo, en nombre del Sindicato, su pro- 
testa por el envío de tropas a interve- 
mir en los conflictos obreros de Santa Te, 
señalando el burdo pretexto que ha uti- 
lizado el gobierno pretendiendo justifi- 
ear el motivo para la adopción de tal 
[Procedimiento. 

Da lectura do la nota enviada. 

Hernández.—Observa cl tono y los tér- 
minos de la nota. Es necesario protestar 
¡por la actitud del gobierno que, al en- 
viar las tropas para intervenir en el con- 
¡flieto agrario en la provincia de Santa 
Fo, so ha puesto al servicio incondicio- 
nal del capitalismo imperialista extran- 
¡joro. 
| Entiendo que la nota enviada por la 
¡Comisión Administrativa se circunscribe 
¡a hacer notar la inexactitud de los in- 
¡formes do la Sociedad Rural y lo que 
¡había que señalar era la obsecuencia del 
gobierno hacia los intereses del capita- 
¡lismo cerealista. 

Hay que protestar por la arbitrariedad 
¡policial al no permitir la realización del 
mitin de protesta auspiciado por la Unión 
Obrera Local, con euyo procedimiento se 
impide el ejercicio del derecho de re- 
unión. 

Silveira.—La nota enviada por la Co- 

misión Administrativa al Poder Ejecu- 
tivo expresa que los motivos aducidos 
por la Sociedad Rural son los que han 
servido do pretexto al gobierno para el 
envío de las tropas, y al protestar por 
los malvados propósitos del capitalismo 
en esta emergencia, so protesta también 
por el procedimiento consecuente con ta- 
les propósitos en que se inspira la acti- 
tud del gobierno nacional. 
- En cuanto al hecho de haber prohibi- 
«do la policía el mitin de la U. O. L., él 
se ha producido con posterioridad «ul en- 
'ío de la nota. 

Fossa,—Los términos de la nota envia- 
da al presidente do la República por la 
Comisión Administrativa reflejan una 
ingenuidad en cuanto se quiere hacer re- 
conocer que la actitud del gobierno está 
determinada por una inexacta informa- 
ción de la Sociedad Rural. 

Apoya la moción de Hernández. 

Proscia Pascual—La nota de la Comi- 
sión AdministratiwW. expresa con correc- 
ción y altura la ¿tuación roal del com- 
flicto obrero de “anta Fe e involucra la 
protesta por la actitud del gobierno al 
enviar tropas para intorvenir en el 
mismo. 

Los trabajadores debemos demostrar 
que tenemos la capacidad suficiente para 
exponer nuestras Opiniones sin recurrir 
1, términos que signifiquen torpeza. 

La nota enviada por la Comisión Ad- 
ininistrativa “debe aprobarse. 


Sommi.—No estoy de acuerdo con los 


términos de la nota. La clase obrera 
tiendo a inspirar sus actos y sus demos- 
traciones en una educación distinta a la 
predominante en la sociedad capitalista. 
Apoyo la la móción Hernández. 


Ratti.—La moción Hernández, al sig- 
nificar que protesta por la obscecuencia 
del gobierno nacional hacia el capitalis- 
mo extranjero, denota un espíritu patrió- 
tico nacionalista. 

Silveira, —Se ha pretendido demostrar 
ingenuidad de parte de la Comisión Ad- 
Ininistrativa, considerando que la nota 
Ostá inspirada en el propósito de hacer 
reconocer al gobierno que su actitud está 
basada en una información inexacta e 
interesada de parte de la Sociedad Ru- 
ral en lo referente al conflicto obrero 
de Santa Fe. 

Sin embargo, las impugnaciones a la 
nota de la Contislón Administrativa de- 
notan una ingewuidad mucho mayor al 
considerar posible que exista algún go- 
bierno en la sociedad actual que no sea 
obsceecuente y defienda los intereses del 
capitalismo, al cual representa. 

El gobierno actual, como todos sus an- 
tecesores, defiendo su estabilidad de- 
fendiendo al capitalismo y adoptando los 
procedimientos que tiendan a esos fines. 

Es conveniento que prevalezca este 
concepto en todas las circunstancias de 
la acción sindical. e 

Matora.-—El asunto no merece tanta 


' Ciscusión; disiento en parte con los tér- 


minos de la nota, que no reflejan el es- 


Piritu en que debe ser inspirada. 


No imvido el envío de la nota la apro- 


' bación de la moción de realizar un mi- 
' tin de protesta. Por ello apoyo la mo- 


ción antedicha. 
So aprueba por mayoría una moción 


' para cerrar el debate. 


Se aprueba la nota onviada por la Co- 
misión Administrativa, 

Informe de la C. A., circular N* 2 de 
la U., $, A.—Asunto Comité Pro Confe- 
deración Latino Americana.. 

Silveyra. — La C. A. opina que la 
UÚU. S. A. no debe participar en las 
actuaciones dei secretariado provisorio, 
mi concurrir al congreso que se propicia, 
por entender que se ha prescindido de 
la representación do las Centrales obre- 
ras de los respectivos países. 

Que, de acuerdo a lo resuelto por el 
último referéndum en la cuestión de la 
unidad internacional, la U. S. A. debe 
mantener su autonomía mientras no se 
realicen gestiones de uuidad en las que 
intervengan representantes de las Cen- 
trales obroras respectivas. 

«Que en virtud de lo resuelto en tal 
sentido por nuestro Sindicato, se impo- 


ne al mismo el cumplir en la presente 


oportunidad con una actitud de conse- 
cuencia. 

Hernández.—Dado que la U. S. A. ha 
estado representada en la reunión pre- 
paratoria del secrotarizdo provisorio y 
que ella tiene un lugar disponible on el 
mismo, como también teniendo en cuen- 


ta los buenos propósitos en que se ins- 


pira la iniciativa de constituir la Con- 





DE TRABAJO 


Resolución aprobada por la asamblea 








Atento a lo resuelto en la asamblea del 2 de noviembre del 
año actual con referencia a una proposición presentada propiciando 
la realización de una campaña de agitación entre los obreros de 
la industria de la madera en procura de la implantación de la 
jornada de siete horas y aumento de los salarios, la C. A., en cum- 
plimiento de la misión que le ha sido encomendada de efectuar 
un estudio sobre la mencionada proposición, ha concretado las si: 
guientes conclusiones que somete a la consideración de la 
asamblea : 


NECESIDAD DE LA DISMINUCION DE LA JORNADA 
DE TRABAJO 


Es innegable que el medio más eficaz para contrarrestar la 
erisis de deoscupación, considerada como una consecuencia de la 
simplificación del trabajo que determina el progreso de la técnica 
aplicada a la industria, es la disminución de la jornada de trabajo. 

Esta interpretación se valoriza aun más con el arraigo del 
concepto de que el adelanto técnico no debe ser para provecho 
exclusivo del capitalismo y en perjuicio de los trabajadores, sino 
que éstos deben también ser partícipes de los beneficios de ese 
progreso mediante la instauración de una nueva vida de trabajo 
menos agobiadora y mejor recompensada. 

Para la consagración práctica de ese concepto es necesario 
encauzar la propaganda propendiendo a la disminución de la jor- 
nada de trabajo como una aspiración concordante con la situación 
que crea a los trabajadores el progreso técnico industrial, 


SITUACION REAL DE LA ORGANIZACION 
Posibilidades del momento 


Expuesto el concepto acerca de la cuestión planteada, corres- 
ponde, para su mejor dilucidación, hacer un análisis de la situa- 
ción de la organización obrera para llegar a comprobar con exac- 
titud las posibilidades para una lucha general de conquista, como 
también los factores negativos que se interpondrían a una acción 
en tal sentido en las actuales circunstancias.  ' 

No han de haber sido olvidadas, en virtud del escaso tiempo 
transcurrido, las memorables asambleas efectuadas en fecha 2 y 


17 de marzo del año actual, donde con un encomiable interés por - 


parte de gran cantidad de trabajadores del gremio que asistieron 
a ellas, fué ampliamente estudiada la situación general del gremio 
y sancionada la acción a desarrollar que se consideró conveniente 
y concordante con las circunstancias. 

En dicha oportunidad fué considerada la situación del Sin- 
dicato ante el hecho de la existencia de una regular cantidad de 
talleres que a causa de la falta de contralor sindical las condi- 
pato de trabajo son inferiores a las establecidas por la organi- 
zación. 


Interpretando esa situación, la mencionada asamblea aprohó:. 


por 591 votos una proposición de la C. A, consistente en realizar 
una campaña de agitación a fin de llevar los beneficios de la or- 
ganización a los talleres con personal aun no sindicado, procu: 
rando, al propio tiempo, regularizar las condiciones de trabajo en 
dichos talleres, 

En cumplimiento de esa resolución de la asamblea, se consti- 
tuyó un Comité de Agitación, de cuya labor se obtuvo un relativo 
buen resultado, dado que se consiguió establecer el contralor y 
la regularización de las condiciones en un apreciable número de 
talleres, 

Favoreció en parte esta labor de propaganda la circunstan- 
cia de atravesar en esa oportunidad el gremio por un período 
transitorio de abundancia de trabajo. 

Pero a partir del mes de agosto hasta el presente, el trabajo 
fué decreciendo, llegando a paralizarse la actividad de producción 
en una considerable cantidad de talleres, hecho que trajo como 
consecuencia un entorpecimiento a la labor de agitación, pues 
debido a la perspectiva de falta de trabajo, existe poca predispo- 
sición en los obreros desorganizados para concurrir a los llamaaos 
del Sindicato y menos aún para entablar luchas de conquista. 

La situación que reseñamos contribuyó en gran parte para 
que la acción de propaganda del Comité respectivo pasara por 
una alternativa de transición en sus actividades, cosa que aun 
persiste en la actualidad. 

Han transcurrido, pues, diez meses desde la fecha en que la 
asamblea del gremio aprobó la proposición de la C. A. que men- 
cionamos al comienzo de este informe. 

Los resultados de la labor en cumplimiento de esa resolución 


han sido relativamente favorables durante el período de abun: - 


dancia de trabajo existente desde marzo a agosto, coincidiendo la 
transición de las actividades del Comité de Agitación con el pe- 
ríodo de merma del trabajo que se acentuó desde agosto y que 
persiste en el momento actual. 


CONCLUSIONES 


De los antecedentes señalados se llega a la conclusión de que 
la situación del gremio que dió motivo a la resolución de la asam- 
blea del 2 y 17 de marzo no ha tenido otra variante más que la 
organización de algunos personales y una acentuación de la es- 
casez de trabajo, desde el punto de vista general, 

En base a las cireunstancias expuestas, la C. A. considera que 
lo que corresponde en el presente es mantener la resolución de la 
asamblea expresada anteriormente, en virtud de que aun per- 
siste la situación que la ha motivado. 

En consecuencia, propone: 

19 Que se reanude con la mayor intensidad, en la próxima 
temporada de trabajo, la campaña de agitación para la consecu: 
ción de los fines expresados en la resolución de la asamblea del 
2 y 17 de marzo del año actual. 

22 Que se constituya un comité de reorganización único, in- 
tegrado por obreros de las distintas nacionalidades predominantes 
en el gremio, a fin de salvar la dificultad de la diferencia de idio" 
mas al realizar la propaganda. 

La misión de este Comité es la de resolver y realizar de común 
acuerdo con la C. A. toda acción relacionada con la propaganda 
para la organización y reorganización de los talleres de la in- 
dustria. 

Al propio tiempo, la C. A. estima necesario realizar la debida 
propaganda a fin de hacer prevalecer en los trabajadores la as- 
piración de disminuir la jornada de trabajo como un medio de 
contrarrestar la crisis de desocupación que motiva el progreso de 
la técnica y para lograr la materialización de dicho propósito 
cuando las circunstancias lo permitan. ” 
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tación de las organizaciones centrales, 


federación Latino Americana, propongo 
que la U. S. A. forme parte del secreta- 
riado y se adhiera a la Confederación 
cuya constitución se anuncia. 

Píáez.—Hace la aclaración de que Ta 
Ú. $. A. no participó en el secretariado 
provisorio y sólo destacó un delegado 
con carácter consultivo. 

Magnin.—Mo adhiero a la proposición 


de Hernández. En cuanto a la represen- 
debe tenerse en cuenta que adhiere al 
Comité Pro Confederación Latino Ame- 
ricana, el Comité Pro Unidad de Mon- 
tevideo, que reúno un contingentda de 
organizados mucho mayor que la Unión 
8. Uruguaya y que adhiere también la 
organización obrera de Bolivia, de una 
considerable importancia. 


SÍ, 





| CREACION DE UN COMITE DE AGITACIÓN 
ISMINUCION DE LA JORNADA 


Producida la consiguiente votación, es 
aprobade la proposición de la C, A. 

Silveira.—Da lectura do las conclu- 
siones de la C. A. en lo referente al es- 
tudio do la proposición propiciando la 
preparación de un próximo movimiento 
para la conquista de la jornada de siote 
horas y aumento en los salarios, 

Discutido ampliamente el asunto, se 
aprueba en dofinitiva la proposición de 
la C. A. que publicamos en lugar desta- 
cado. 

Plescia Pascual.—Presenta la siguion- 
to moción, refrendada con la firma de 
varios compañeros: 

“* Visto que no obstante los años trans- 
curridos desdo su fundación, el Comité 
Israelita no consiguió sus propósitos fun- 
damentales de atraer al Sindicato a los 
trabajadores israclitas, 

““Que a pesar de sus esfuerzos ni si- 
quiera logró mantener los efectos de 
otrora, al punto que en la actualidad 
los trabajadores israelitas en condicio- 
nes con la organización no alcanzan a 
un centenar, número asaz oxiguo con 
relación al que integra el gremio; y con- 
siderando que la subsistencia de dicho 
Comité implica un rodaje inútil y dis- 
pendioso para nuestro Sindicato. 

“*Que la acción de éste no debe ce- 
ñirso 4 mantener un Comité exclusiva- 
mente racial y por ende de acción limi- 
tada, sino el de crear un organismo con 
fines do reorganización que pueda ac- 
tuar en todo el plano del gremio, pros- 
sindiendo de exclusividades de naciona- 
lidad, y 

““El Sindicato Obrero de la Industria 
el Mueble, resuelve: 

1? Suprimir el Comité Israolita, 

22% Autorizar a la Comisión Adminis- 
trativa para que, cuando lo estime nece- 
sario, proceda a la creación de un Co- 
mité de organización integrada por com- 
pañeros israelitas y otros que puedan 
llenar los fines que motivan la forma- 
ción del referido orgamismo??, 

Fossa.—-Dada la naturaleza de la mo- 
ción y como no figura en la “orden del 
día*”, mociona para que se postergue su 
discusión a una próxima asamblea. 

Plescia.—Entiende que puede discu- 
tirse en ésta por haber número suficien- 
te de asambleístas. 

Ratti.—Apoya la moción para poster- 
gar la discusión del asunto para una pró- 
xima asamblea. 

Efectuada la votación, es aprobada 
la moción de aplazamiento. 

Acto continuo se levanta la sesión, 


El trabajo a destajo 


_—— 





Eg mucho lo que se ha dicho en con- 
tra de este sistema de salario y es, sin 
embargo, poco, mientras todo ello no lo- 
gro definitivamente su abolición. 

Como todo propósito perseguido, debe 
insistirse hasta lograrlo, con la misma 
inquebrantable perseverancia quo se por- 
sigue aquollo que constituye un ideal. 

Y no queremos decir que lo sea la abo- 
lición del trabajo a destajo, pero no por 
eso debe dejarse de reconocer la impor- 
tancia intrínseca que él tiene, 

Siempre ha sido ese sistema de sala- 
rio un factor de economía capitalista y, 
por oposición, de intereses, un perjuicio 
para los obreros. 

No obstante, poca resistencia han 
opucsto los trabajadores a destajo, pues 
como se sabe, tiene su fascinación, su 
incentivo, su dominio en el sentir egoísta 
predominante. 

Podríamos casi generalizar y decir que 
todo obrero que trabaja a destajo se creo 
favorecido por un aumento de salario, 
que es la única ventaja. Pero no precisa 
profundizar mucho para comprender que 
ese aumento de que se goza, no sale de 
otra parte que no sea el trabajo más es- 
forzado, más agobiante, más matador, 
del obrero mismo. 

Cuando un obrero a destajo logra ele- 
var considerablemente su jornal, es por- 
que aumentó considerablemente también 
su esfuerzo; porque ha hecho un des- 
gaste de energías equivalentes tal vez a 
dos jornadas de trabajo. Y no vale la 
paga, el sacrificio físico que eso signi- 
fica. La ventaja es bastante ficticia. 

Por otra parte, es un sistema injusto 
de remuneración. Sabido es que los pa- 
trones toman como base para la estipu- 
lación de precios, la producción máxima 
de un obrero tipo hábil, De esto resulta 
que los ineptos, los menos hábiles, los 
de menos energía física salen perjudi- 
cados en sus salarios, pues no podrán 
elevar su producción a la altura de los 
demás. Y viene, como triste corolario 
de ese sistema, la lucha diaria, desespe- 
rada, por la superproducción; el inevita- 
ble egoísmo de hacer mucho para ganar 
mucho, el esfuerzo jadeante, gastador y 
enfermizo. Y no son los obreros los fa- 
vorecidos. 

Si el patrón paga jornales abultados, 
es porque ha recibido una producción 
abultada, Si recibe poco, paga poco. De 
modo que siempre paga lo mismo. 

Si el obrero, por indisposición, por 
cansancio, por agotamiento físico o cual- 
quiera otra cosa, da una producción es- 
casa, pues escaso será su sueldo. 

Y cuando logre elevarlo, será porque 
ha hecho esfuerzos redoblados; porque 
ha Adi una labor violenta y anor- 
ma e 

Y no es esto lo justo. Cuando el obre- 
ro se halla indispuesto o agotado, no 
debe pagar él, encima, percibiendo menos 
jornal, si no que debe pagar el patrono 
o los patrones el mismo jornal que si fue- 
se un obrero vigoroso, pues en atención 
a las necesidades de cada uno, serían 
siempre superiores las de aquél, y lógi- 
co y justo si se piensa que ese hombre 
gastado ha llegado a esa condición, tra- 
bajando, explotado, para llenar las arcas 
do los amos. 

El sistema del trabajo a dostajo re- 
sulta injusto, así, contraproducente para 
la salud de cada cual, y negativo como 
favorecimiento económico. Trae apare- 
jado casi siempro una superprodución que 
la sufrirán los propios obreros. Satis- 
fechas las exigencias del mercado y con 
un superávit de existencias, el patrono 
paraliza el trabajo, o provoca la compe- 
tencia de brazos. Y los resultados mo- 
rales, tanto para los obreros como para 
la organización de los mismos, son com- 
platamente desastrosos. 

Esto, sin embargo, no sucedería, si abo- 
lido el trabajo a destajo, se normalizara 








BUENOS AIRES, Sábado 5 de Enero de 1929 








EL TIPO DE ORGANIZACION DEL PROLETARIADO AGRICOLA, 
ES EL “SINDICATO UNICO RURAL” (5. U. R.) 


Hay necesidad, ahora más que nunca,, de volver a insistir so- 
bre lo mismo: “la unión del campesinado debe asumir, 
el carácter de permanente, 





desde sus comienzos, 


¿Pero, cómo lograrlo, siendo que el tra- 
bajo de siembra y recolección del co- 
real es do temporada? Esto es lo que, 
seguramente, querrán contestar algunos 
quo viven alojados de ln cuestión que 
se trata de resolver? 

No debe fijarse la atención en una 
sola cosa, puca son muchos los oficios, 
muchas lus ramificaciones en que se di- 
viden las actividades de nuestros cama- 
radas del campo. 

Elijamos un centro de los llamados 
agropecuarios: un Firmat, Tres Arro- 
yos, Tres Lomas... Tenemos disemina 
dos por sus alrededores, a infinidad de 
trabajadores que realizan, durante el 
año, varias laboros, diversidad de ofi- 
cios; mas todos dependientes de una 
enorme y sola industria rural. Aquí, 
mensuales de estancia reparando alam- 
brados, cuidando haciendo o esquilan- 
do ovejas; allí, en el mismo feudo del 
hacendado o latifunista, hay los peones 
de chacra que aran y siembran, que cor- 
tan la micas y la emparvan; más alló, 
en el otro costado, tenemos al personal 
de tambos o cremerías, He ahí a los 
“conchavados?? para todo el año, a los 
trabajadores a sueldo que no pueden, que 
no deben, quedar excluidos. 


Pero, no es a éstos que queremos re 
forirnos solamente: núeleos bien peque- 
ños de panaderos, de herreros, de car- 
pinteros, viven igualmente desvincula- 
dos de toda organización obrera. ¿Por 
qué? Por carecer del número que se 
requiere para dar principio a la consti- 
tución do su respectivo sindicato de ofi 
cio. Son tan pocos, que no pueden cos- 
tear por mucho tiempo gastos de alqui- 
ler de local, gastos de útiles de secro- 
taría. Y lo más difícil aun es que en- 
tro los mismos haya las capacidades, la 
voluntad de **hierro”” quo no se descep 
cione frente al raquitismo del número. 


Ocurre que al acercarse las cosechas 
dan en pensar unos y otros en la necesi- 
dad de *“*aprovechar la temporada?”. Los 
que estaban agremiados, organizados, 
ronuncian de sus actividades sindicales. 
Otros se abstienen de aceptar cargos en 
las comisiones por... no tomarse el tra- 
bajo de renunciar unos días después. Y 
los raquíticos organismos de oficio, “e 
vuelven exhaustos! 

Es lo que acontecería con los peque- 
ños sindicatos de oficio de los pequeños 
pueblos de la campaña. 

““Lo que incumbe, lo que interesa, es 
que se unan los trabajadores”. Segura- 
mente, que si el propósito nuestro fue 
ra el unir por unir, no cabría otro razo- 
namiento. La realidad es muy otra. Y 
a nuevos tiempos, nuevas modalidades, 
nuevos métodos, ¿ 

Y cada vez más; nuevos acontecimien- 
tos vienen a reforzar la tesis de una 
organización adecuada para el campo. 
Deseamos para el campesinado todo, el 
fuerte y único baluarte de rosistencia ca- 
paz de obtener la victoria en toda opor- 
tunidad que sea. preciso. es Írentarse con 
el capitalismo agrario. Lás condiciones 
que conducirán al éxito perseguido, las 
reune, por cualquier lado que se mire, 
el SINDICATO UNICO RURAL. 

Nada do Sociedades de oficio! La 
característica por profesión es confusio- 
vista, apocada y fragmentaria. Es más: 
es inestable. Y en lugar de ensanchar 
el límite de la solidaridad de clase, lo 
achica hasta reducirlo a NADA, 

Hace falta mucho espíritu de sacri- 
ficio y mucha conciencia;—galardones 
espirituales tan raros!-—para que los 
hombres no conviertan, al calor de lo 
que dá el oficio, en unos conservadores 
y exclusivistas. Sin ejercicio batallador, 
se cristalizan los individuos y por re- 
flejo los organismos sindicales. Las men 
talidades se atrofian y renace eso que 
so denomina indolencia, abulia o apoca- 
miento. 

Sabemos de muchos sindicatos que 
existen, que es como si no existienran. 
“¿Muertos?” que habría que ayudar a 
morir! Cadáveres que parece que no 
estorban, pero estorban! Porque dejan 
de ser el organismo viviente y vitaliza- 
dor, para transformarse en inmunda gu- 
sanera, de donde no pueden surgir sino 
malos hedores. Lo muerto, muerto que- 
da, no ofende; pero la carría sirve de 
alimento a los escarabajos que aturden 
con su zumbido rezongón. Y en este ca- 
so, 2 quien más pretenden molestar, es a 
los militantes obreros de verdad. A los 
que piensan y estudian un día y otro, 
no para luerar con su saber, pero sí pa 
ra ser tanto más útiles como soldados 
adiestrados y bien hechos a todos los su- 
frimientos, para participar con ventaja 
en la lucha por la conquista ,por la re- 
conquista de la tierra, lucha definitiva- 
mente emancipadora, 





¿Cuál sería la diferencia esencial exis- 
tente entre el Sindicato de oficio y el 
Sindicato único? ¿Qué es lo que haces 
que tanto se diferencie una organización 
de otra organización? En.primer tér- 
mino, está el factor de la unidad, de la 
conjunción de fuerzas para la acción con 
junta y ordenada. Esta condición está 
lejos de reunirla la organización por ofi- 
cio con todas sus desastrosas consecuen- 
cias. 


El ““Sindicato Unico Rural”” (el S, T. 
R,), como el mismo nombre lo indica, 
admite en su seno al bracero, pero tam- 
bién al que rotura y fecunda la tierra. 
Reune en un sólo organismo proletario 
al que, mediante mecanismos más y más 
perfectos, extrao el grano de la paja; 
mas no descuida al conductor, camione- 
ro o carrero, que transporta para el aca- 
parador la cosecha. Uno, sí, al estiba 
dor; pero establece contacto solidario 
con el ferroviario del transporte de cerea- 
les, Y no es preciso explicar lo que esto 
significa. Lo que significa una parali- 
zación del tráfico ferroviario cuando el 
Estado moviliza tropas destinadas a ase- 
sinar (es lo que debemos esperar des- 
pués de los sucesos de Santa Cruz del 


21), a los campesinos; peones de las 5) 


tancias u obreros agrícolas, que es lo 
mismo. . 


lio social, mo de una temporada corta, 








una producción consciente y prudencial, 
en que si bien no recibirían unos pocos 
el favor ficticio del destajo, tampoco re- 
cibiría nadie el perjuicio real del mis- 
mo, y sería para todos más justo y me: 
nos peligroso. : 

JUAN, 


Montovideo, 1928, 





lo es de todo el año. Hoy la mayoría 
do sus moradores, serían braceros de la 
cosecha fina; después, los conductores de 
vehículos y los cargadores y descarga- 
dores; y cuando no, el personal de mé- 
uinas trilladoras. Luego los deschala- 
ores de maíz, los mensuales de log es- 
tablecimientos agrícolas y ganaderos. Y 
todos los que so dedican a trabajar en 
granjas y pequeñas industrias ruralos. 
Es como toma carácter permanente la 
organización. 

En segundo lugar, le corresponde al 
Sindicato Unico Rural la facultad efi- 
ciente y única de hacer temblar a la 
burguesía terrateniente y exportadora. 

El capitalismo rural se siente pigmeo 
al lado del descomunal giganto que en 
esto país lo constituye, lo forma, el pro 
letariado agrícola. Cuando todos los nar- 
cóticos fallan, para hacerlo dormir al 
coloso, han recurrido al gobierno—fun- 
dado para proteger a los explotadores 
más inmundos—en demanda de soldades- 
ca armada. El gigante no ha hócho sino 
mover unos cuantog pelitos de su enorme 
caboza. Es el caso del último conflicto 
agrario de sicte u ocho pueblos de la 
provincia do Santa Ye. Y ha sido sufi- 
ciente esto para que el “*benemérito”” 
Irigoyen -—— conspicuo representante del 
imperialismo yanqui —mandase, como 
mandó, pertrechados como para una gue 
rra, 2 dos batallones de fuerza montada 
y sin montar, Esto no es necosario se- 
ñíalarlo como un extraño proceder del 
Poder Ejecutivo; lo extraño no es el 
asesinato de obreros, el envío do fuerza 
armada para proteger la explotación más 
inicua; lo extraño soría que mo lo hi- 
cieran. ¿Acaso el gobierno, hasta el más 
democrático, no es el poder central de 
los capitalistas, para seguridad y ga- 
rantía de los capitalistas? Y siendo así, 
¿qué podemos esperar de un gobierno ca- 
pitalista? 

La lucha hay quo encararila como sí 
midiéramos a todos los gobiernos burgue- 
sos con el mismo rasero: Los militantes, 
como si estuviéramos ya en las garras 
de la jurisprudencia, encalabozados por 
agitadores. El grueso de la masa traba- 
jadora, lo mismo que si tuvieran por 
delante los fusiles y las bayonetas listos 
para acometer. Es un engaño hacer creer 
a los obreros en lh eficacia de los bue- 
nos gobiernos democráticos. Tal actitud 
debe tomarse como un desvarío de los 
llamados ““dirigentes sindicales”. Y a 
este respecto, podriamos señalar muchos 
ejemplos de gobernantes que han utili- 
zado el manto de la democracia por piel 
de cordero para encubrir al chacal o al 
lobo que lo que dosea es poder avalan- 
zarse sobre la presa impunemente! 





Otra ventaja del *“Sindicato Unico Ru- 
ral”? es la de lograr la continuación de 
un sólo frente proletario, frente al más 
agresivo, al más sanguinario, al más 
atropellador do los capitalismos: el en- 
pitalismo detentador de la tierra, amigo 
íntimo de eso otro capitalismo acapa- 
rador de las cosechas, monopolizador de 
los frutos de la tierra para luego especu- 
lar con las necesidades y el hambre de 
poblaciones enteras, excluyondo a los 
burgueses que, como hábiles explotadores, 
siempro tienen con qué resarcirse. 


El **S. U. R.*” impide que la organiza- 
ción se descuartico en tantas centrales 
como van surgiendo por ahí disputándose 
siempre una hegemonía rayana en lo ri- 
dículo cadá vez que se plantea un mo- 
vimiento huolguista de carácter gonoral.' 
¿Qué frutos podemos esperar de cinco 
sindicatos de oficio, con asiento en un 
centro agrario, cada uno de los cuales 
respondo a determinada tendencia? Hay 
en la actulidad tros centrales obreras, 
pero a este paso bien puede acontecer 
que mañana baya cinco o quizás veinto, 
según las tendencias que vayan apare- 
ciendo por ahí! En esto caso, en vez do 
luchar contra el enemigo común, lucha- 
ríamos contra nosotros mismos, hasta 
dospellejarnos mutuamento, 

Hay cuatro ramificaciones anarquia- 
tas: mercachiflos de la santa idea, unos; 
puritanos de punta y raja, otros, ““que 
se quiebarn pero queno se doblan”, se- 
gún el decir do sus corifeos; semipuri- 
tanos, otros, más bien arrepentidos de 
haber sido revolucionarios alguna voz; y 
hay, por último, los anarquistas rojistas, 
partidarios del anarquismo constructivo 
y de dirceción. 


Y hay dos tendencias marcadamente 
auténticas del “sindicalismo: la reformis- 
ta y la revolucionaria, la colaboracionista 
y la que-quiere la revolución proletaria. 

Hay dos partidos socialistas: uno que 
orienta la C. O, A,, el dictatorial; otro 
seminacionalista, el de independientes, 
que no se cansa en echar incienso a la 
bandera azul y blanca, 

_Hay, por último, tres partidos comu- 
nistas: el internacional, el *““obrero?” y 
el argontino de Penelón. ¿Quieren cosa 
más pintoresca y despampanante? 

Son 4, más, 2, más 3, igual a 9. Nueve 
centralos obreras en perspectiva, tenien- 
do en cuenta que cada tendencia quisie- 
ra prosperar al calor de su Central. 





De cualquier manera, cabe prevenirso 
contra el peligro de las Centrales tripli- 
cadas, que lo que buscan es embanderarse 
en un partidismo excluyente. 

No es cuestión de partidos; es una 
cuestión de derrocamiento del capitalis- 
mo agrario. Y para esto hay que pres- 
cindir de cuanto partido existe, empe- 
zando por la constitución del Sindicato 
Unico Rural, sin desechar a éste o aquél, 
llámenso socialista, sindicalista, anarquis- 
ta o comunista. ¿Es un explotado? Bue- 
no, basta!... 





_ Nada de techos on el aire. El edificio 
se empieza por los cimientos, por la baso. 

Formemos el Sindicato Unico Rural, y 
habremos cumplido con lo fundamental 
en organización sindical. Porque todas 
las actividades giran en torno a la in- 
dustria matriz que es la agricultura, el 


¡futuro será de quien se apure a con- 
En una palabra: el S, U. R, es la casa | 


do los productores del campo, el domici ¡dad: 
, 


uistar el campo, al inmenso proletariado 
esparramado por el campo. Es una ver- 
pero los campesinos no debemos 
esperar a que nos conquisten, Debemos 
conquistarnos a nosotros mismos, dispo- 
niéndonos a formar la mayoría en todas 
partes. 

Hermanos campesinos del Norte! Bien 
por vosotros porque habéis demostrado 
que no se siembra en campo estéril, No 
es que haya decaído en lo más mínimo 
nuestro optimismo; no, sabemos que na- 
da hay espontáneo en la naturaleza, sin0 
aquello que carece de virtudes creado" 
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DESARROLLO DE LA ORGANIZACION EN L A CIUDAD SANTA FE/LA ACTUACION DE UN DELEGADO 
DE LA F. AGRARIA EN CRUZ ALTA 


TRIUNFO EN TODOS LOS CONFLICTOS SOSTENIDOS 


INFORME DEL DELEGADO DE LA 
U. $. A. 


A los efectos de que el C, C. de la 
. 8. A. tenga conocimiento de la labor 
realizado en Santa Fe, el compañero E. 
Pereyra elevó a su consideración este in- 


forme; 





catos, cotizara a la UÚ, 8. A. 
Financas de la U, 0. L. 
Para hacer frente a los gastos que de- 


mandaba la propaganda de reorganiza- 
ción, se vió obligado el C. Local a con- 


-| traor deudas con la F, O, Marítima en 


pe TADO DE LA ORGANIZACION AN- 
“TES DE LA HUELGA DE MAYO 


Unicamente se podía considerar efec- 
tiva la existencia de la C. $8. de Cocine- 
yos y D. de la Prensa. , ! 

Marítimos, Estivadores, existía siempre 
el pequeño núcleo de camaradas que man- 
tenían latente el espíritu de la organi- 
zación y que a la vez luchaban para que 
siempre se mantuviera abierto el local, 

La C. 8. de Cocineros y D. de la Prensa, 
con un ámplio espíritu de clase, aporta- 
ron sus recursos para el pago del alquiler 
y log Marítimos contribuíad de acuerdo 
von sus entradas hasta que regularizaron 
el pago mensualmente de $ 20. 


DESPUES DE LA HUELGA 


El movimiento de los camaradas Obreros 
del Puerto— 


No es el caso de detallar el por qué de 
esta huelga ni como se produjo. Produci- 
da la huelga, había que sacarla triun- 
fante, por que de reflejo se sentirían sus 


efectos entre los trabajadores. Con este | 


virtud de que esta organización contaba 
«on fondos, 

Las cotizacionos a la U. O. L. son es- 
CASas. 


NUESTRAS LUCHAS 


De los sindicatos de la U. O. Local hasta 
la fecha, wnguno sufrió una derrota. 
En todos los conflictos triunfaron— 


Fué una de las mayores preocupaciones 
de todos los militantes el contribuir para 
que ningún sindicato sufriera un revés y 
si esto se obtuvo, fué porque todos y 
cada uno han velado por la organización 

| y por su estabilidad. 

| La única huelga peligrosa fué la de 
los tranviarios que realizaron últimamen- 
te, pero también so salvó la situación 
obteniendo nuevas mejoras y quedando en 
pie el sindicato. 

La U, O. L. intervino en un conflicto 
con la Cervecería Quilmes solucionándolo 
favorablemente. 


RELACIONES CON LOS SINDICATOS 
AUTONOMOS 


criterio se encaró esa situación y feliz- 


mente se triunfó y el sindicato continúa 
afianzándose, que de proseguir Con la 
presente orientación sindical, los capita: | 
listas han de encontrar frente a sus pro- | 
pósitos reaccionarios, una fuerte y po: | 
tente organización obrera, que sabrá po- 
ner coto a sus ambiciones. 


Seccional Maritima 


Esta organización de inmediato se or- 
ganizó sobre bases sólidas, como lo demos- 
tró en el paro del 23 de agosto, que hasta 
el servicio de correspondencia y pasajeros 
quedó interrumpido y esta actitud fué 
la prueba de fuego para las futuras lu- 


chas. 


UNION OBRERA LOCAL 


De acuerdo con lo resuelto por el C. C. 
me hice cargo de la secretaría do la 
U. O. L y tratamos de hacer funcionar 
su C, L. con la cooperación de algunos 
camaradas de buena voluntad. Y dentro | 
de la modestia que debe caracterizar a 
todo obrero que ama la organización por 
encima de todo, nos propusimos organizar 
a los trabajadores. 

Cada uno cooperaba con su esfuerzo 
sincero y se logró al final, organizar a 
los Sindicatos de Fideeros, Tranviarios, 
Obreros del Trasbordo, Obreros en Tani- 
no, Guincheros, S. de Capataces, F. O. M. 
Sección Patrones y consolidar a los Obre- 
ros del Puerto. Ñ 

En Gálvez se organizó al Sindicato de 
C. de Carros y Estivadores. Cooperamos 
también a la organización en Puerto 
Brugo y Paraná. 


Cotizaciones 


Como podrá haber notado el C. C. se 











A LOS TRABAJADORES 
DEL CERRO EL AGUILA 


Persistiendo en su propósito de organi- 
zar a los trabajadores del Cerro El Agui- 
la, de Gasco y Mon, de cuyo personal 
es capataz el ““quintista”? Fonseca, el 
Sindicato de las Canteras de Cerro So- 
tuyo ha dirigido al citado personal el 
llamado que publicamos más abajo, in- 
vitándolo a engrosar las filas de la orga- 
nización: 

“Es hora, trabajadores, que cese el 
odio de obrero a obrero, pues siguiendo 
en este tren de cosas, sólo se beneficiará 
al industrial canteril, perjudicando los 
intereses de nuestra. clase. 

“Por lo tanto, nuestros descos son 
que de una yez por todas se depongan 
esas rencillas, llegando a un acuerdo 
para unir nuestras fuerzas y en cl futn- 
ro poder luchar con más decisión. ¡Este 
es nuestro propósito, trabajadores del 
Cerro El Aguila! 

“¿No es con ningún fin de engañaros, 
<omo pretende haceros ercer vuestro ca- 
patas, ¡No! 

“Nosotros, como trabajadores, estamos 
en el deber de vigilar los intereses de 
los trabajadores. 

“Esta es la causa que nos induce a 
repetir el llamado. Vosotros mismos de- 
béis convenceros que estando aislados, 
al margen de+la organización, vuestra 
situación será siempre peor, moral y 
materialmente. 

“¿Qué podéis esperar del capataz? 
4 Del ex anarquista?... 

Si seguís como mansos corderos in- 
fluenciadog por su dominio, terminarán 
Por constituir ese Cerro en un feudo y 
él un señor feudal. ¡No permitirá que 
Hi Vuestros amigos vayan a visitaros! 

““Es bueno, trabajadores, que os de- 
tengáis un momento, tan sólo un momen- 
0, para estudiar la realidad de vuestra 

Situación. 
““No debéis confiar en vuestro capa- 
taz que os traiciona, ¡El defenderá 
siempre los intereses del patrón y no los 
Vuestros! : 
E pusperamos, trabajadores del Cerro 
21 Aguila, os déis por aludidos a la invi- 
tación que os hacemos, concurriendo a la 
Asamblea que este sindicato realizará el 
día 6 de enero de 1929, a las 8 horas.— 
La Comisión”. 


— ¡q___EÁAR—ÁBbbs 
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as. Bien sabéis que para cosechar es 

ccnester cultivar y sembrar... Esto lo 

A en también vuestros militantes agra- 
08, 





d Que no quede un sólo centro agrario 
Ural. Que no quede zona agrícola sin 
$u Comarcal. Que todas las comarcales 
Y todos los Sindicatos Unicos Rurales 
mamen a su vez su Central, el centro de 
ia de los trabajadores agropecua- 


Una vez conseguido esto, sí que pode- 
Pr Pensar en formar parte de la Fede: 
ación Latinoamericana del Trabajo, y 
“ego, en la. Internacional Sindical Roja, 
Pa: Cs la institución más genuinamente 
'Volucionaria, 
iciembre de 1928, 

VIDAL MATA, 


Po o 


0 importancia sin su Sindicato Unico. 


La U. O. L. mantiene muy cordiales re- 


| laciones con el $. de Panaderos, O. Chauf- 


fours, S. de Mozos, Ferroviarios. 
NUESTRA POLITICA SINDICAL 


Frente a los eternos enemigos de- la 
unidad del proletariado, los militantes de 
la U. 8. A. homos observado una indife- 
rencia casi absoluta, no haciéndonos eco 
de sus patrañas y nuestra tribuna siem- 
pre fué una cátedra de cultura sindical 
y solamente por escrito se contestaba al- 
gunas veces, pero sin hacer nombres de 
individuos ni organizaciones, sino atacan- 
do aquello qu ecoincidía con las aspira» 
ciones capitalistas. 

La U. S. A, tiene adquirido su pres: 
tigio entre los trabajadores y como es 
“mucha la labor que tenía que realizar, 
no” tenía tiempo de ocuparso de sendas 
organizaciones que su única tarea era y 
es combatir a la U. $. A. 


NUESTROS PRESOS 


A raíz del choque sangriento de mayo, 
aun continúan detenidos los camaradas 
Fleitas, Romero, Gandolio, Benítez y los 
compañeros E. Infran y D. Infran, que 
perteriecen a los Ferroviarios del Puerto. 

Dentro de los medios legales que cuen- 
ta nuestro defensor doctor Ovidio Molina, 
fo ha sido posible, y nadie lo hará, hacer 
más de lo que se ha hecho, aunque al- 
guion, interesado en explotar la situa- 
ción de los presos haya pretendido enlo- 
dar nuestra defensa. 

La situación real del proceso de nues- 
tros camaradas, de acuerdo con lo ma- 
nifestado por nuestro letrado, es buena 
y sólo espera llegar al plenario para des- 
truir todas las acusaciones canallescas de 
log Cabreras, viles instrumentos de la 








Analizando la situación individual del 


obrero desorganizado, del productor asa-'que ésta pueda manifestarse realmente 


lariado que permanece aislado del resto 
de los demás trabajadores, inovitablemen- 
te debemos llegar a la única conclusión 
posible: que éste, permaneciendo en esa 
forma, no tiene ninguna probabilidad de 
podor luchar con ventaja contra el pa- 
trón que lo explota, quien, aprovechando 
esa situación, le paga salarios irrisorios 
y lo trata como a simple bestia de tra- 
bajo. Sabido esto, debemos comprender 
también que si ese obrero no abandona 
su aislamiento ingresando en su corres- 
pondiente sindicato, no podrá empeñar 
las grandes luchas por indispensables con- 
quistas. 

Sabemos que para llevar esas luchas 
por el camino del triunfo es necesario 
que los trabajadores busquen y lleguen 
a unificarse en sus organizaciones y éstas 
con las demás del país y del mundo. Es 
decir, en una palabra, que deben hacer 
una cosa muy vieja y muy sabida: uni- 
ficar todas las fuerzas sindicales de la 
clase nacional y su expresión política; el 
Estado. 

Ahora bien: sin necesidad de pensar 
demasiado, hemos llegado a la conclusión 
de que los trabajadores necesitamos uni- 
ficarnos en el terreno nacional. Mas, ca- 
be preguntar aquí si la lucha de la clase 
obrera se reduce simplemente a los mar- 
cos del teireno nacional. ¿Tiene acaso 
por misión el proletariado el combatir, 
únicamente a una parte de la elase capi- 
talista, a un capitalismo regional? Claro 
que no; y esto también ya es viejo y ar- 
chisabido. 

Pero, sin embargo, hasta hoy se ha ve- 
nido tropezando con un sinnúmero de di- 
ficultades que han impedido se materia- 
lice esa necesidad tan esencial para la 
lucha de nuestra clase contra «el capita- 
lismo. 

Si dirigimos por un momento la mira- 
da hacia el campo internacional del mo- 
vimiento obrero nos encontramos frente a 
un verdadero desastre. 

Por todos lados, en todos los países, 
se ven las fuerzas revolucionarias del pro- 
letariado dispersas, reducidas en la ma- 
yoría de los casos a estrechos marcos na- 
cionalistas, que, particularmente en los 
últimos años, demostraron su poca efi- 
cacia frente a la acción organizada del 
capitalismo, que, triste es decirlo, se en- 
cuentra en plena ofensiva contra nuestra 
clase, habiéndole arrebatado en infinidad 
de países sus más caras conquistas, que 
habían sido logradas después de cruentos 
sacrificios. Sin embargo, con todo ello, 
parece que el proletariado no quiere com- 
' prender aún la dolorosa realidad de la 
situación. Puede decirse que existen ac- 
tualmente casi tantas internacionales co- 
mo gustos e ideas hay sobre la tierra. 

Así tenemos en el plano internacional 
las siguientes organizaciones: Federación 
Sindical Internacional (Amsterdam), In- 
ternacional S. Roja (Moscú), Federación 
Panamericana del Trabajo (Wáshington), 
Asociación Internacional de los Trabaja- 
dores (Berlín) y el Secretariado Sindical 
del Pacífico (Hanken). ¿Qué constituyen 
esas fuerzas aisladas en la lucha antica- 
pitalista? Nada, o, porlo menos, son in- 
capaces de poder realizar ninguna lucha 
contra , el capitalismo internacional con 
lla menor probabilidad de 6xito. 


procuró que el mayor número de gsindi-'*“Liga Patriótica'? y de la A. N. del 


LA UNIDAD INTERNACIONAL 


““Trabajo”” (ajeno). 

La feria de los tribunales ha venido a 
retrasar el asunto. 

La moral de los camaradas detenidos 
es muy buena y ninguno se siente aco- 
bardado por la detención, por que tiene 
el convencimiento que no han cometido 
delito alguno y por que saben que tienen 
una defensa que sabrá poner a prueba su 
inteligencia y tenacidad para sacarlos en 
libertad y por último por que saben tam- 
bién que los trabajadores velan desde 
afuera por ellos, y procuran ayudarlos y 
cuidarlos en la mejor forma posible. 


FUERZAS EFECTIVAS DE LA U. $. A. 


F. O. M. (dos Seccionales), O. del 
Puerto, Guincheros, O. en Tanino, O. dol 
Trasbordo, Sindicato de Capataces del 
Puerto, C. 8. Cocineros, D. de la Prensa, 
Fideeros y O. Tranviarios. 

Se han intentado también organizar a 
los O. Mantequeros, C, de Carros, Pinto- 
res, O. Municipales y otros gremios, pero 
por diversas causas no fué posible, mo- 
mentáneamente, materializar nuestros pro- 
pósitos. 


CONCLUSIONES 


En general el estado de le organiza- 
ción es bueno y es de esperar que los 
camaradas do Santa Fe, que han dado 
prueba de tener un alto concepto de la 
organización sindical, mantengan a todo 
trance la unidad de acción entre todos : 
los militantes, que aunque separados por 
diversas concepciones doctrinarias pero 
unidos frente al problema de la organiza- 
ción obrera. | 

¡Nadie! en"nombre de nada, debe que: ' 
brantar el espíritu combativo de los tra- 
bajadores que se cobijan en el seno de 
la U, O. Local! 

Hay que desterrar del campo obrero 
todo propósito de predominio, que tan fa- 
tales consecuencias ha tenido en épocas 
pasadas. 

Frente al capitalismo todos debemos 
estar unidos y luchar sin ninguna clase 
de prevención por si uno piensa negro o 
blanco. 

Seamos tolerantes, todos los militantes 
entre sí y respetuosos con las ideas de 
cada uno; y que nadie trasporte al sin- 
dicato las rencillas de afuera o cuestio- 
nes de índole doctrinarias, por que de 
producirse esto, sería trabar la acción de 
la organización. 

Frente al enomigo común, seamos into- 
ligentes y unidos. 

Eduardo PEREYRA. 





Comisión A. Renovada 


La Sección Buenos Aires, del F, C. €. 
C. (F. de 8, F.), ha renovado su Comi- 
ión Administrativa, la cual quedó com- 
puesta en la siguiente forma: 

Miguel A. Posadas, secretario general; 
Antonio Scándola, prosecretario general; 
Luis Faustino, tesorero; Ramón Sánchez, 
protesorero; Armando D. Franco, secre- 
tario de actas; Carlos Carbonier y Anto- 
nio Scándola, rovisadores de cuentas. 

La eorrespondiencia para la Sección, 
diríjase a nombre del secretario, esta- 
ción Boulogne, TF, €, C. C, 








—_— 


La lucha de clases nos enseña que para 


en la acción es necesario que la clase tra- 
bajadora no se divida en infinidad de 
grupos sino, muy por el contrario, que 
todas esas partes se acerquen, unifiquen 
sus fuerzas y puedan ser realmente la 
expresión de una fuerza capaz de enfren- 
tarse al régimen capitalista. 

Y la lucha de clases, para ser tal, no 
puede manifestarse en otra forma, pues 
no es el producto de concepciones ideoló- 
gicas, sino el resultado histórico de las 
formas sociales. Tal vez alguien preten- 
da aducir que lo que yo más adelante 
sostengo no será nada más que un nue- 
vo motivo de división; pero miremos con 
serenidad las cosas, tengamos un poco el 
sentido de la realidad y analioemos las 
causas que hasta hoy impidieron la rea- 
lización de la unidad internacional. De 
todas las organizaciones internacionales, 
necesario es decirlo, ninguna, ni roja ni 
amarilla, dejaron de atarse a los *“prin- 
cipios??: quedaron sujetas a los dictados 
inflexibles del dogma, tuvieron su *“base 
ideológica*?, como vulgarmente se dice, 
su determinada “'línea política?”, etc. Y 
¿han conseguido, acaso, ninguna de esas 
organizaciones existentes, aunque más no 
fuera en principio, acercarse a la misión 
para la que deben existir? Hasta hoy 
ninguna de ellas lo ha hecho, y tampoco 
| lo podrá hacer, porque se apartan de la 
realidad. Cada una de ellas supone un 
movimiento obrero que encarne su ima- 
gen ideológica o política. Ahora bien; en- 
contrándonos en Moscú varios militantes 
de las organizaciones gindicales de la 
América latina realizamos algunas con- 
versaciones para tratar la posibilidad de 
encontrar un medio práctico para llegar a 
una unidad real y efectiva, ya que no es 
posible en el terreno mundial, por lo me- 
nos, ligar fuertemente las organizaciones 
sindicales de los países de América lati- 
na, y sobre esas bases trabajar por la 
unidad mundial de las fuerzas sindical- 
mente organizadas de nuestra clase. Tén- 
gase en cuenta que nuestro propósito al 
tratar la unidad no fué, ni es—porque 
sería caer en un grave error—el preten- 
der realizar esa unidad con fuerzas extra- 
ñas. Se se habla-de la unidad del movi: 
miento de la clase obrera, si realmente 
se persigue ese fin, no puede uno referir- 
se más que a la posibilidad de una unifi- 
cación de las organizaciones sindicales del 
proletariado. Para ese fin quedan com- 
pletamente fuera de lugar todas las agru- 
paciones extrasindicales, aunque éstas, 
desde el punto de vista ideológico, se de- 
nominen revolucionarias, Y si al firmar la 
declaración de trabajar por la unidad 
de las organizaciones sindicales de la Amé- 
rica latina, aparecen algunas firmas de 
elementos que nada tienen de común con 
el sentido de la verdadera unidad del 
movimiento obrero, no por eso debe de 
estimarse improcedente esa declaración, ya 
que esos elementos no harán otra cosa 
que haber estampado su firma en aque: 
lla oportunidad, y que al llevar adelante 
nuestro verdadero propósito ellos queda- 
rán descartados, 

La unidad, sí; es lo que anhelamos. 
Pero la unidad de las organizaciones sin: 
dicales de nuestra clase. 


A 


Martin S. García, 








DECLARACIONES QUE 


MERECEN RESPUESTA 


En una entrevista, que sostuvimos los 
delegados del gremio de Conductores de 
Carros y Camiones de Cruz Alta con los 
corealistas y el delegado de la Y. A. A,, 
Tomás García, el día 22 del corriento, 
para discutir el pliego de condiciones, 
el señor arriba mencionado ha tenido la 
poca mesura de aventurarse a declarar 
que los colonos, so ven imposibilitados de 
acceder a las ““pretenciones”* de los huel- 
guistas, en lo quo toca on el derecho de 
asociación, reconocimiento del sindicato, y 
los camiones libres de los cerealistas, 
pues de hecho este fracasado defensor de 
los colonos, se convirtió en un defensor 
acérrimo de los capitalistas, pues defen- 
día, a capa y espada, el artículo 6v del 
pliego de condiciones, que no era de su 
incumbencia. 


EL SEÑOR DELEGADO DI LA F, A. A. 
DESENMASCARADO FRENTE A LOS 
CEREALISTAS 


Francamente no podía esperarse una 
expresión más torpe para cubrir intore- 
sadas malevolencias, y definir un estado 
de cosas a los que la Agraria no es aje- 


en un ápico los salarios a pesar de todas 
las insinuaciones hechas en ese sentido 
por largo tiempo y en distintos tonos. 


EL DELEGADO AGRARIO Y LOS CE- 
REALISTAS DEFENSORES DE LOS 
COLONOS ““EN APARIENCIA?” 


Contrariamente a lo que basamentan 
log personajes citados, es más la terque- 
dad y la falta de tino, que la pobreza lo 
que lleva a los colonos actitudes como 
las presentes. 

Y esto vamos a demostrarlo. Mientras 
la mayoría de los chacareros han efecti- 
vizado un progreso económico visible en 
escala de su poderío productor, opuesta- 
mente para los trabajadores, ha ido des- 
condiendo el precio de su remuneración 
mientras se encarecía la vida. Que esa ri- 
queza es visible, lo demuestran log me- 
dios de locomoción usados en la actuali 
dad por los colonos. 


CONFERENCIA EN EL SALON DEL 
SEÑOR LUIS DIANE 


El día 23 del corriente en el salón arri- 





ECOS DE LA ULTIMA HUELGA DE CRUZ ALTA 





bn llamado a todos lo smi- 


litantes de Bahía Blanca 
que aman la organización 
| E 


De un tiempo a esta parte se nota on 
los compañeros militantes de la localidad 
un injustificado retiro de las actividados 
obreras. 

Como esta situación sólo redunda en 
perjuicio de la organización, es conve- 
niente que log compañeros, dejando do la.- 
do lus divergencias personales, cooperen 
a la realización de una gran campaña do 
reorganización y en procura do la libertad 
de los presos por cuestiones sociales, 

Con*tal motivo, el Consejo de la Unión 
Obrera Local invita a log compañorog Ce- 
cilio Gallegos, Zoilo Rodríguez, Cayotano 
Alfieri, Pascual Mazza, Pedro Fili, Juan 
Zimermann, Cruz Moyano, Concepción 
Aguirre y a todos los camaradas que, vo- 

¡ luntariamente, quieran cooperar a los tro.- 

| bajos de la U. O. L., a una reunión a ren- 

¡ lizarse el día martes 8 de enero próximo 
a las 21 horas, para cambiar opiniones 
tendientes a normalizar la situación de la 
U. O, Local.—El Consejo. 


Se constituyó un Sindicato 
de Oficios Varios en Puerto 
Bermejo 





Con fecha 18 de noviembre último, un 
grupo de compañeros de Puerto Bormo- 
jo (Chaco), constituyó una comisión de 
propaganda sindical, la cual, después de 
una intensa campaña proselitista, con- 
vocó a una asamblea a los trabajadores 
do la localiidd. : 

El día 16 de diciembre se efectuó la 
asamblea convocada, Presidió el acto el 
compañero Francisco Racedo, el cual ex- 
¿plicó el valor de la organización sindi- 
¡cal de los trabajadores y los objetivos 
que en la lucha social persigue. 

Después de un prolongado cambio do 
poiniones, se rosolvió dejar constituído 
lel Sindicato de Oficios Varios, designán- 
¡dose la siguiente C. A.: 





511 Secrotario general, José Gregorio Acos- 


Obreros estibadores y conductores, con sus familias reunidos en el local del 


sindicato para escuchar la palabra del 


na, como lo ha demostrado en muchos | ba mencionado, 


easos, como el presente, en que los con- 
ductores de carros. y estibadores del cam- 
po se han visto obligados 2 recurrir a la 
huelga, para impedir que los socios colo- 
nos de la Federación dejaran sumidos en 
la miseria a los trabajadores, vista su 
intención de acarrear los cereales de la 
colonia con sus propios elementos, desco- 
nociendo el principio de agremiación de 
los obreros, para dar por tierra con los 
sindicatos apoyando así a los acopiadores 
que los explotan denigrantemente y a 
quienes no dejan de vituperar en un acer- 
vo de odios perfectamente lógicos. 


El, REPRESENTANTE DE LA AGRA- 
RIA CAIDO EN UN SECTARISMO 
COMPLETAMENTE BURGUES 


Quizás desconozca el representante de 
la Agraria, las riquezas adquiridas por 
muchos colonos desde la iniciación de la 
guerra europea hasta hace poco más de 
un año; pero, lo que no ha de descono- 
cer, —pese a sus fingidos lamentos,—es 
que los trabajadores, desde hace diez 


años o quince tal vez, no han mejorado | 


delegado de la TU. $8. A., compañero 


J. de la C. Molina 





realizábase una conferen- 
cia que estaba a cargo del mismo delega- 
do de la F. A. A. Muy mal intencionadar 
fueron las declaraciones del mismo, pues 
no tuvo empacho en defender a los go- 
biernos y cerealistas, citando leyes y otras 
cosas que no interesa repetir, y teniendo 
la, audacia de hablar contra los sindicatos 
obreros, manifestando que earecían de 
una organización seria por cuanto no te- 
nían personería jurídica; declaraciones 
que se justifican, dada su condición de 
rentado por un organismo que pretende 
representar a los colonos, aunque nunca 


haya tendido de hecho a librar a sus agre- | 


miados de las garras del acopiador, de la 
desmedida avaricia del almacenero y de- 
más intermediarios y mucho menos ampa- 
rarlo frente al ogro insaciable de los te- 
rratenientes, Su función se redujo a sem- 
brar confusiones, no teniendo empacho en 
afirmar que las ““pretenciones'? de los 
obreros son inaceptables, negando así de 
hecho a la misma autoridad que en su 
apoyo solicita; pues aquí tienen una mues- 
tra los trabajadores y los colonos, lo que 
representan ser los delegados de la Ye- 
deración Agraria Argentina. 
Cruz Alta, diciembre de 19283. 


Corresponsal. 








CONTRA LA INTERV ENCION DE TROPAS 
EN LOS CONFLICTOS OBREROS 





NOTAS PROTESTAS ENVIADAS AL P. EJECUTIVO NACIONAL 





El Sindicato de Estibadores de Sala- 
dillo, envió con fecha 22 del corriente, 
al poder ejecutivo nacional una nota con- 
cebida en los siguientes términos: 


Señor Presidente de la República. 


De nuestra consideración. En nombre y 
representación del Sindicato de Obreros 
Estibadores de -Saladillo, entidad repre- 
sentativa del gremio, adherida a la Unión 
Sindical Argentina, expresamos nuestra 
formal protesta por el envío de tropas a 
Santa Fe, y solicitamos el inmediato reti- 
ro de las fuerzas del ejército que intervie- 
nen en los conflictos del trabajo pro- 
ducidos a raíz de petitorios lógicos y hu- 
manos. Al mismo tiempo solicita una más 
amplia libertad de propaganda para que 
los obreros puedan mejorar su situación 
económica que es una urgente necesidad 
para todos los trabajadores, desde que 
son ellos, en virtud de su labor creadora, 
los propulsores del bienestar colectivo. 

Esperando sea satisfecho nuestro pedi- 
do, salúdalo. y 

7 El Secretario, 


DEL $. DE OFICIOS VARIOS DE 
GUALEGUAYCHU 


Por su parte el Sindicato de Oficios 
Varios de Gualeguaychú, con el mismo 
motivo dirigió la siguiente nota: 


«“Al Señor Presidente de la Nación, 
Doctor Hipólito Irigoyen. 
Capital Federal. 
De nuestra consideración: 


Los abajo firmantes, componentes de 
la comisión administrativa del Sindicato 
de Oficios Varios de esta ciudad, entidad 
representativa, de los obreros de los dis- 
tintos gremios, adherida a la Unión Sin- 
dical Argentina; se dirigen a S. E. para 
expresar su formal protesta por los atro- 
pellos cometidos contra los trabajadores 
agrícolas de la provincia de Santa Fe por 
propagar el derecho de asociación que 
consagra nuestra carta fundamental en su 
artículo 14, derecho que hoy un grupo de 
acaparadores de la tiorra,—en su casi to- 
talidad extranjeros, — pretenden coartar 
convirtiendo a los trabajadores criollos en 
esclavos, para su mejor explotación. Esos 
señores, que representan al capitalismo 


e 


¡q€ III - _E__—_ _z-_-—— __ _- _ __ _-- ____——_-=-=- _ _—_ _______--_-_-— A _ _____—ÁúÁ+ 


bastardo y reacciomario y que mo conci- 
ben ni aceptan que los trabajadores bug- 
quen su mejoramiento moral y económi. 
co, han emprendido una campaña tenaz 
y porfiada contra los organismos obreros, 
secundados por algunos diarios, desde cu- 
yas columnas—con falsas imputaciones y 
menoscabando la verdad a sabiendas— 
pretenden engañar a la opinión pública y 
a los hombres de gobierno. En tal forma 
han logrado obtener la clausura de los 
sindicatos y la detención en masa de mu- 
chos obreros, Por ello, esta agrupación 
sindical, ha querido hacer llegar su pro- 
testa al señor Presidente, solicitando la 
anulación de esas medidas. *” 


La Comisión, 


DE LOS SINDICATOS DE 
LOS QUIRQUINCHOS 


Sr. presidente de la Nación, D. Hi- 
pólito Irigoyen: 

Los que suseriben, en calidad de se- 
erctarios de los sindicatos: Obreros Agrí- 
colas, Conductores de Carros y Estiba- 
dores del pueblo Los Quirquinchos, Dto. 
Caseros (provincia de Santa Fo), tene- 
mos el agrado de dirigirnos a usted pa- 
ra aclarar nuestra situación actual y 
desvirtuar las noticias calumniosas de 
que se nos ha hecho víctimas, por 
parte de los señores potentados, 

Es verdad que ha sido presentado un 
pliego de condiciones agrícolas, pero en 
una forma pacífica y no como se nos 
acusa de haber sembrado el terror y 
haciendo cireular rumores alarmantes en 
algunos diarios de la República, de que 
los braceros cometían actos de salva- 
Jismo y que se exigían a los colonos que 
firmaran nuestras condiciones de traba- 
jo. Todo esto es lo que queremos hacer 
llegar a conocimiento de usted, protes- 
tando por las calumnias que nos han 
imputado los cerealistas, 

Lo único que pedimos, señor Presiden- 
te, es justicia y pan para nuestros hi- 
jos y padres que por sus años están inca- 
pacitados para trabajar, por cuya razón 
nos vemos en la necesidad de mejorar 
de salario y disminuyendo las horas de 
trabajo, porque en la campaña estamos 
siempre a la oferta del patrón, ya sea 
en jornal como en horas de trabajo. 
También so afirmó que en este pueblo 
se desarrollaban huelgas para impedir 


Ita; secretario de actas, Rosario Acosta; 
tesorero, Esteban Pereyra; vocales: To- 
ribio Casco, Juan Ignacio Bordón, Gabi- 
¡no Yegro y Salvador Ruiz Díaz. 

En la misma asamblea se resolvió adhe- 
lvirse a la Unión Sindical Argentina. 
¡ Los propósitos de este sindicato no sólo 
¡son de procurar el mejoramiento moral 
iy económico de sus componentes, sino de 
extender su radio de acción al centro 
¡mismo del Chaco, para que la organiza: 
¡ción sea el baluarte de emancipación 
¡prolotaria y redención humana. 
t ¡Viva la U. $. A,! ¡Viva el Sindicato 
lde Oficios Varios de Puerto Bermejo! 


J. G. ACOSTA. 


AGRADECIMIENTO | 


! Al secretario general dol Sindicato Fo- ' 
irroviario de La Banda: Por su interme- 
¡dio quiero dejar constancia de mi agra-| 





A a e e 


¡Jecimiento a todos los compañeros y ami- 
¡gos de mi extinto esposo, que han con- 
¡tribuído con su óbolo en la lista de sus- 
¡eripción que ha circulado en favor mío 
y do mis hijitos. Quiero también dejar 
constancia. que siempre haré votos para 
el engrandocimiento do la organización 
4 la cual pertenecía mi extinto esposo, 
por intermedio de la cual se busca el me- 
joramiento de la clase trabajadora ferro- 
viaria en general. Llegue también mi 
agradecimiento a todos aquellos compa- 


lo atompañaron hasta su última morada. 


¡ Haciendo votos para la prosperidad de 
lla organización, salúdolos con mi consi. 
| deración más distinguida.—Carmen L. 
¡ Váa. de Vhávez.—La Banda,, 31 diciem- 
! bre 1928. 


¡foros y amigos do mi extinto esposo que 
| 





Solidaridad 


La última asamblea general del Sin- 
dicato de las Canteras do Sierra Chica, 
ante un pedido de solidaridad para el 
compañero Levis Viviani, hecho por la; 
Sección Molinari, manifestando que el 
citado compañero se encuentra grave: 
mento enfermo desde hace varios me/ 
ses, por lo que su hogar carece en ab: 
soluto de recursos, resolvió: | 

Considerar que el compañero Viviani 
Levis fué siempre un compañero activo! 
para la organización, se acuerda que 
cada asociado abone 0,50 centavos, 

Hecho el aporte individual, dió un 
total do $ 74, habiendo donado, además 
el compañero E. Patroni, $ 7.75, se re' 
mitió al interesado el total de $ 75.75) 
correspondiente a la solidaridad de la 
Sección Sierra Chica.—Corresponsal. 


| 
4 
' 


| 





“BANDERA PROLETARIA” 





dical Argentina. | 


Precios de susrripción: 50 
centavos mensuales. | 


Redacción y administración: 


| 
> oficial de la Unión Sin- 


Rioja 835, Buenos Aires. U. T. 
62, 0102 Mitre. 


¡SUSCRIBASE, COMPAÑERO! 








el levantamiento de la cosecha, siendo 
la verdad que los colonos firmaban vo: 
luntariamente los modestos pliegos do 
condiciones antes que fueran enviadas 
fuerzas policiales, | 

Los únicos y directos responsables son 
los mismos colonos que después de com. 
prometerse, se negaron algunos colonos 

| a cumplir los pliegos de condiciones don- 
de so aseguraba el trabajo a los obre- 
rO8. 

Saludamos al señor Presidente, Felipo 
N. Luna, secretario general del Sindica- 
to do O, Estibadores; Horacio Vega, 
secretario general del Sindicato de Ofi- 
cios Varios; Isidoro Farías, secretario 
general del Sindicato Conductores de 
Carros y Camiones, 











AÑO VII 


(PORTE PAGO) 





EL PURITANISMO VANKI 





Es difícil imaginar algo más completo 
y fiel para la ilustración de la justicia 
social yanki que la conocida historia 
do los anarquistas. » 

Con toda su horrible grosería,” ella ca- 
racteriza ““admirablemente?” la forma- 
ción de su vida social en toda su faz. 
Nos pinta a este pueblo, compuesto de 
los tipos más inferiores de Europa, al 
pueblo que condena a muerte a los me- 
jores representantes del ideal de su país, 
porquo aquéllos sostienen opiniones inac- 
cesibles al populacho, a la masa gritona. 
Nos ilustra como el tribunal yanki fran- 
camento sobornado y la presión de la mu- 
e«hedumbre feroz e ignoranto está dis- 
puesta a condenar al herrero y no al 
panadero. Y, por fin, que los crímenes 
que el populacho no ostóá en condiciones 
de apreciar: los crímenes del *“pensa- 
miento””. Bastaba atusar en el delito po- 
lítico para quo se condenara a sieto per- 
sonas, y sin embargo, un crimen más 
simple, más grosero, no produce allí 
ninguna sensación. Aunque estas im- 
presiones, recogidas por Tnut Homsun 
datan de varios años atrás, la mentali- 
dad de las clases dirigentes yankis en 
la uetualidad, en todo lo que atañe a la 
cuestión social, son las mismas O peores. 

El repudiablo crimen perpetrado en las 
ersonas de nuestros camaradas Saco y 

anzetti, no dejan lugar a dudas al res- 
pecto. 

El célebre escritor noruego no pudo 
llevar del pueblo norteamericano ni un 
sólo recuerdo de grata memoria, después 
de haber vivido allí una larga tempora- 
da de su vida, dedicado a diferentes tra- 
bajos manuales, En la prepotente repú- 
blica del Norte, todo le pareció chato, 
vulgar, grosero, alevoso, mecánico y fie- 
ticio. 

Norte América, indiscutiblemente es 
un pueblo fuerte y rico, glorificado y 
alabado por todos los débiles y decaden- 
tes que no pueden vivir sin paternidades. 
Su nacionalidad, su idiosincrasia, la mo- 
dalidad propia de ese pueblo fabuloso, 
imbuído con los cineos sentidos en la 
adoración fanática al Dios Dólar, ha si- 
do constituido por los pillastres y piratas 
que emigraron de los países nórdicos y 
anglosajones, Estos fueron los primeros, 
porque piratas fueron de todos los con- 
tinentes habitables... 

Etnicamente se ha creado un tipo es- 
pecial de pillastres redomado, caníbal y 
mecánico, cuyas ideas de bondad y tole- 
rancia humana brillan por su ausencia. 


'Be tiene más tolerancia a los criminales 


y degenerados que a los hombres de 
ideas. 

Las leyes de la herencia, sobre todos 
los atávicos que heredan los individuos, 


son fatales para los pueblos cuando en- ¡40 


cuentran terreno propicio para desarro- 
llarse. Dadle a un loco peligroso exce- 
lentes armas de fuego y cometerá locu- 
ras... 

Norte América tiene algo de manico- 
mio, donde los alienistas son más locos 
que los que de locos no tienen más que 
la clasificación. 

Ese pillo o banlido de que hablo, pue- 
de crearlo hasta la misma República Ar- 
gontina dentro de un plazo de 30 ó 40 
años; puede que ya exista. 

El hecho mismo de que cada Estado 
goza de una relativa independencia, 
muestra bien a las claras que cada emi- 
grado estableció, aunque embrionaria- 
mente, las costumbres de sus primitivos 
países. El jefe de una banda de saltea- 
dores también imprime el sello de su 
personalidad para distinguirlas de las de 
gus vecinos. En el fondo, bandidos todos. 

Si en los fecundos campos de Norte 
América en vez de éstos, hubieran lle- 
gado un grupo de socialistas, establecen 
el socialismo... Aunque los Estados en- 
tro sí se diferencian, ninguno pidió ele- 
mencia para los dos inocentes que hacía 
siete años los venían matando con el es- 
¡pectro de la silla eléctrica. 

Los yankis eternamente tienen en la 
boca el consabido estribillo nacional: 
*1lo mejor del mundo?”?, **lo más gran- 
«lo del mundo??, **lo más original del 
mmundo?””, efectivamente, sino son lo me- 
¡jor del mundo, son lo peor, lo más ri- 
xlículo del mundo, 

Otras de las vanidades yankis son los 
“campeonatos; interminablo es la lista de 
sampeonatos que sustenta Norte Améri- 
ta. Dentro de poco van a exhibir otro 
«campeón muy curioso: El hombre con 
los testículos más grandes del mundo. 
Los telegramas qe la Associted Press lo 
anunciará próximamente. 

La tan cacareada revolución norteame- 
ricana, ¿qué duda cabe?, fué la mejor 
“del mundo, Sacudió la desmedida am- 
bición británica, Ni la Revolución Fran- 
“osa, que derrumbó para siempre el pri- 
vilegio del feudalismo; ni la Alemana, 
Aquella que obligó a los reyes a descu- 


adquirió el ritmo de su vida inicial, mos- 
Itró en sús primeros tiempos un alto con- 
¡cepto de emancipación social que todas 
las venales democracias burguesas nega- 
ron siempre. Y do esta revolución, ma- 
ñano so hablará mal al degenorar hacia 
otras corrientes político-económicas. Y 
la gloria que contaron los proletarios, 
será un recuerdo lejano. La vejez decré- 
pita, evocando el tiempo mozo. 

Las libertades y derechos que tanto 
lalardea tener el pueblo yanki, son un 
simplo barniz de primera mano. En las 
doblecez del alma yanki, como en un li- 


bro do cuentas comerciales, so oculta elisus ““dirigentes”?, vamos a puntualizar 


más feroz puritanismo sectario y reli: 

1080. 
| Colonia filmática do afiches y recla- 
j¡mes, con sueños de imperialismo y de 
dominio. Pueblo sin personalidad, don- 
do los hombres dan la sonsación de ser 
los dientes de un engranaje inmengo. 

Todas las conquistas del ideal y de las 
libertades, lo único que distingue al hom- 
lbre de la bestia, para ellos es pura pa- 
,radoja. 

En varias ocasiones pretendieron pisar 
la libertad de Méjico, a base de chan- 
chullos y juegos de concesiones en su po- 
lítica interna, como en Panamá y Vene- 
zuela. Provocaron la independencia cuba- 
na con fines comerciales. No la justa li- 
bertad del pueblo los guiaba, sino el olor 
del buen tabaco, el azúcar, el cacao y 
otrog productos de la isla. Claro, que la 
dominación colonial española maldito sea 
la falta que hacía, máxime si se tiene 
en cuenta que ya había perdido todas 
sus colonias. Lo más **notable”” que hizo 
España fué mandar al goneral Weyler. 
Luego, este señor, con más años que un 
loro, eseribió, en sendos tomos, “*Mi 
mando en Cuba??, Y no hace mucho que 
la patria de Martí creyó ofensivas las 
palabras del doctor Guani: “*Cuba es do- 
minada por Norte Améórica””, pronuncia- 
das en la cueva de la liga de las na- 
ciones, 

Uitimamente el desembarco de fuerzas 
en cel territorio de Nicaragua, pinta a 
los yankis como a los salvadores de los 
pueblos dóbiles. .. 

Insaciables tiburones del Atlántico, el 
Pacífico, el Caribe y otros mares de 
pesca. 

No ces la primera vez que se han be- 
bido todo el petróleo que produce Cen- 
tro América y América del Sud. Y aun 
se arrogan el derecho de ser los media- 
dores, los autónticos patriotas, del pe- 
tróleo. 

Los tentáculos de la Standart Oil se 
extienden cada vez más con la delibe- 
rada intención de absorber todo el com- 
¡bustible que produce esta parte del mun- 
d Y desde las vizcacheras de Well 
Streett sobornan a los gobiernos irrespon- 
sables y dictatoriales. 

Menos mal que en Méjico le pusieron 
las peras al cuarto; de lo contrario, todo 
el país heroico de las aztecas pasaba 
como una píldora empapada en aceite 
por las inmensas fauces del monstruo 
del Norte. 

¿Qué puede ponsarse de un pueblo eu- 
lya silla eléctrica funciona normalmen- 
:te? Que jamás los ojos del mundo pro- 
¡letario contemplaron una burguesía más 
¡falta de sentimientos humanos, que la 
lamericana, también representada por 
esos dos viejos seniles y crueles de Fu- 
her y Tayer, puritanos inferiores a Cal- 
vino. 

Desde cuarenta años que las horcas 
agitaron un puñado de hombres libres, la 
silla trágica siguo, ante la indiferencia 
cobarde de un pueblo numeroso, apagan- 
do vidas de hombres, de mujeres y niños. 
Preferible fuera vivir en una tribu de 
las más salvajes del Africa a la gran 
América del Norte, cuya potencia eco- 
nómica y porvenir mecánico llegará has- 
ta el infinito. ! 

El mercantilismo, razón única de los 
yankis, es tan exagerado, que llega a las 
más disparatadas negaciones de la vida 
y del arte. 

Se negó el genio creador de Poe y se 
¡condenó a un profesor por pensar con 
¡su cabeza; esto es, en contra de las san- 
deces de la sacra Biblia. Y, ¿quién no 
recuerda la prisión de diez años que se 
le aplicó en tiempos de la guerra, a aquel 
espíritu de la emancipación obrera que 
se llamó -Eugenio Debbs, el noble viejo 
lnccialiatá que al salir de la cárcel se des- 
pidió de Sacco y Vanzetti. 

Pueblo que ha merecido ser fustigado 
y ridiculizado por Gorki, Bernhard Shaw, 
Tunt y Causun y Soto Hall, que hace más 
de veinte años que viene sosteniendo 
lcampañas contra el ensoberbecimiento y 
'dominio norteamericano? 

Manuel Ugarte y hasta el loco Vargas 
Vila, vieron y denunciaron los desplan- 
tes yankis, más que un insulto, un peli- 
gro para la civilización de la América 








brirse ante los caídos; la rusa al pa-,lwtina, peor que el cólera y las siete pla- 
rangonarla con la del Tío Sam, resulta | gas que asolaron al viejo Egipto. 


'; un guijarro al lado de una mole... , A 
Los panégiristas y los yankis se hin-|dado el peligro de las civilizaciones, po- | 


Por nuestra parte, nos tiene sin eni- 
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¿QUIEN ACUSA A QUIEN? 





¡HAY QUÉ PREDICA R CON EL EJEMPLO! 





““La Comisión Directiva” del Sindi- 
cato de Obreros Estibadores del puerto 
del Rosario, ha publicado un **manifies- 
to'” con motivo del pasado conflicto 
agrario, en el cual ““exhortan”* al gre- 
mio a **defender** a los braceros. 

Para que los trabajadores del país, y 
los propios estibadores del puerto se den 
cuenta y voan cómo proceden y obran 


debidamente los hechos. 

Cuando el conflicto de los braceros es- 
taba on auge, la **comisión?? del mon- 
cionado sindicato no dijo una sola pala- 
bra, estaban calladitos,—es que en aque- 
llos momentos las papas quemaban,—lue- 
go que todo vuelve a la calma, salen de 
sus oscondites, y con una mentida y tar- 
día *“exhortación??, pretenden demostrar 
que **cumplen con un deber??; farsan- 
tes como son, hasta en eso escudan sus 
segundas y traicioneras intenciones, por 
cuanto (los hechos lo demuestran) lo que 
menos lo interesa a la **comisión?” de 
marras, es la suerte de los obreros bra- 
ceros, 

Lo que les molesta es la actividad de 
los delegados de la U. 8. A. en aquellos 
lugares. A ello, pues, obedece la publi- 
cación del **Manifiesto”?, ya que en la 
parte última de ese panfleto nos *“acusan 
de traidores?” La causa y fundamento 
de esa “acusación?” estriba, para ellos, 
en el hecho de que una delegación de la 
U. 8, A,—entre los cuales iba el suscrip- 
to—tuvo una entrevista con el inspector 
general gencral del ministerio de Agri- 
cultura, Vareona,—hay que tener pre- 
sento que la entrevista se realizó a pe- 
dido de este funcionario,—y lo que en 
ella so habló tuvo amplia publicación, y 
nuestra actitud en oeste caso debidamon- 
¡te explicada. 

La prensa capitalista y los enemigos 


¡gos de la Ú. $. A., e hicimos de que los 
hechos volvieran por su cauce natural, 
puestas las cosas en su lugar, retorna 
la calma y cada cual envaina el facón. 

Ahora bien: 

““La Comisión Directiva*? del Sindi- 
cato de Obreros Estibadores del Rosario 
nos “acusa?” de ““traidores?” (¡muchas 
gracias!), por el hecho de haber tenido 
una entrovista con un funcionario del 
Estado; en esto caso yo acuso a los com- 
ponentes de la comisión de ser cincuenta 
veces traidores a la causa del prolota- 
riado, pues esa misma **comisión”? que 
nos ““acusa?”, durante los conflictos por- 
tuarios que se sucedieron en los últimos 
tiempos, le planchó bien las alfombras 
al jefe de policía del Rosario, doctor Ca- 
ballero, cincuenta y una veces en su des- 
pacho, con su intervención, se tramita- 
ron la solución de los conflictos, en eu- 
yas reuniones la **comisión**? del sindi- 
cato que nos *facusa?”, tomó asiento en 
los soiás de la jefatura de policía. 

Hay más aun, en el memorial que con 
motivo de los líos políticos, publicó el 
jefo do policía de Rosario, en la parte 
que habla úe los conflictos portuarios, 
dice: *“*Que en las entrovistas que la 
comisión de los obreros del puerto tuvo 
con él, en su despacho, cuya interven- 
ción se lo había pedido, él les aconsejó 
prudencia, etc.””,—y este antecedente 
grave, por cierto, que es público, y que 
conocen por haberlo leído los trabajado- 
res del país, no fué hasta la fecha acla- 
rado por la “*comisión”? del Sindicato 
de Obreros Estibadores del Rosario, y no 
o harán tampoco, porque de lo contrario 
Aisudrían que ir contra el “*protector?” 
do los obreros, cuya política demagógica 
ts la misma que realizan todos los go- 
biernos que se titulan obreristas, y esto 





do la U. S. A. trataron por todos los me-|to que desgraciadamente mangonea el 


dios, con el evidente propósito de per- 
judicarnos, de darle otro carácter a esa 
entrevista, haciendo circular por los mun- 


dos de la publicidad, aquello de la **co-| y la mala obra que realizan sus “'diri- 


laboración*? y la famosa ““eredencial?”?, 

En todos y en cada uno de los casos, 
supimos parar los galpes a tiempo, frus- 
trando la maniobra de todos los enemi- 








Volvemos a plantear de nuevo en el 
apote de las discusiones, la idea tan lar- 
gumente debatida y tan generalmente 
¡Aceptada por los hombres, como forma 
i.disponsable para todo orden de convi- 
venexa social: la idea de la organización. 

Si insistimos sobre este tema, es para 
salor al paso a ciertos individuos que, 
J.enos de sutilezas, llegan a sofisticar el 
verdadero papel que desarrolla la orga- 
nización obrera, 

Es así como una idea que tiene su 
asiento en premisas rigurosamente cien- 
íricas y comprensibles, necesita todavía 
que se la defienda, frente a los pocos 


hucen objeto de sus ataques, unas veces 
bien intencionados, y otras, la mayoría, 
guiados por la malevolencia. 

Y en nombre de un ideal de justicia 
social, de perfección humana, la anar- 
quía, es que dirigen sus ataques a la or- 
ganización obrera. Pero sus detractores, 
ajenas si aporton argumentos que com- 
prueben histórica y científicamente, la 
i¡fautilidad de la organización. 


Para discutir la idea de la organiza- 
ción en su faz teórica, es menester que 
aquellos que tal hacen se provean de un 
fuerte bagaje de argumentaciones y ra- 
onamientos, no solamente para colocar- 
o frente a la idea en sí, sino frente a 
a historia y frente a principios riguro- 
Isamento científicos. 

Para sostener un criterio antiorganiza- 
dor, tal como muchos individualistas y 
anarquistas sostienen, porque ereen que 
31 organización es opuesta a la idea de 
] bertad, se tiene que probar que el hom- 
bre no hizo uso de la asociación; tie- 
ren, por tanto, que desmentir a la cien- 
ia sociológica que prueba que el hom: 
re es un ser sociable por naturaleza y a 
a historia que verifica cómo el hombre 
rimitivo se asoció, organizó sus fuer- 
as mediante un método, para hacer fron- 
e a las fuerzas ciegas de la naturaleza, 
-Desde ese período remoto de la histo- 
ra data la organización que, a través de 
os milenios de años, ha ido cambiando 
lg1 estructura. Podemos decir que cada 











ehaban como renacuajos con pretensiones | 0, ¿0xiste la civilización? ¡Mentira pia-¡nizacin adecuada, 


de rana, al hablar de su revolución gran- 
Ciosa, donde proclamaron, según se dice, 
los derechos del ciudadano con anteriori 
dad de la francesa. ¡Soberbio espectácu- 


.' lo, Prometeo derribando a puñetazos las 


eolumnas en que estaba encadenado! 
Admirables son todas las revoluciones 


si no quedaran estancadas Como dogmas 
¡| religiosos. 


Si una revolución no tiene la virtud 


. £e evitar la explotación del hombre -con- 
. tra el hombre, ignoro yo qué virtud po- 


drá tener. 
¿Qué queda de la democracia de los 


' tiempos de Jelfeison, ante el soplo ar- 


diente do una revolución creadora y pro- 


' filáctica como la rusa, que por momentos 


| El Respeto Reciproco 


El grave mal que adolecemos los 
obreros es el de no respetarnos mu- 
tuamento, 

Oualquier opinión contraria nos 
enfurece y nos hace tratar al her- 

- mano de clase, como a un enemigo. 

Do ello deriva una cantidad de 
perjuicios que vienen a  herirnos 
y a perturbar la buena armonía 
que tiene que reinar en nuestras 
filas, 

Si queremos ser respectados, 
aprendamos a respetar a los otros, 
así babremos ganado todos. 


dosa para los proletarios; a otro fraile 
on eso capote! 

El arte que no tiene patrio, en Norte 
América es furioso y gratescamente pa- 
triótico. Por esto, allí ningún artista 
europeo o americano del sud, logra im- 
ponerse ni triunfar fácilmente, si no son 
artistas verdaderamente grandes. Blas- 
co Ibáñez o Zuloaga, triunfan  por- 
que en este renglón los yankis no gon 
imbéciles y saben meiz- que nadie explo- 
tar el gran cartel que proporcionan los 
grandes hombreg universalmento eono- 
cidos. 

Martín, a pesar de ir munido de sge- 
rias recomendaciones oficiales, vendió. 
dos o tres cuadros solamente. 

Mejor para usted, Quinquela Martín; 
en Norte América no podrán apreciar en 
odo su valor intrínseco sus obras; ellos 
pintan a máquina, máquinas perfectas, 

La tierra donde progresó esa secta de 
sesinos enmascarados que salían en la 

ocho para cazar víctimas inocentes, ha- 
iendo gala de los instintos más bajos y 
a>pudiables; me refiero al Ku-Klux Klan 
q10 llegó a ser una institución nacional, 
ú:ica en su género, compuesta por millo- 

arios degenerados que cometieron toda 
lase de erímenes a espaldas de los legis- 
adores que tenían en los 300 mil “*Jine- 
es de la noche?” un triunfo electoral 
asegurado, no puede tener del arte ni de 
a vida y libertad de los hombres un 
concepto elevado. 


Floro J, LOFPREDO. 


A todos los adversarios de la organi- 
zación podemos hacerles esta pregunta: 
¿21 individuo no es la resultante de la 
¡gsociación, de la organización de milla- 
sas de átomos? 

Las ideas, los movimientos en él, ¿no 
oedecen a eso mismo principio de aso- 
iación? ¿Qué de extraño resulta que el 
ndividuo responda, en la colectividad, a 
sa misma ley? 


Por otra parte, ¿cómo llegarán, los ad- 
ersarios de la organización a realizar 
us aspiraciones ideales sino se organi- 
an? El advenimiento de la anarquía 
o puede realizarse por el esfuerzo ais- 
ado de los anarquistas. Así como se han 
sociado en pensamiento, han de asociar- 
e para la acción, para materializar lo 
ue fué una aspiración solamente. Y deg- 
e el instante que esto hagan, se niegan 

sí mismos, si en teoría siguen siendo 
nemigos de la organización, 


Todo cuanto argumento los adversarios 
e la organización obrera hagan, no tie- 
e otro fundamento que el rehusar la 
esponsabilidad que el individuo contrae 
vando se coloca frente a log enemigos 
e la libertad, cuando ha de pasar do la 
eoría a la acción, 

Negar .la virtualidad revolucionaria 
cie tienen las conquistas del proletaria- 
o, es poner en duda el poder emancipa- 
or do las ideas, pues sostenemos que 
odo movimiento del proletariado, está 
nspirado en un sentimiento de justicia 
y libertad y toda mejora arrancada al 


LS 


| 


¡estibadores que componen el Sindicato 





LA ORGANIZACION 


| 
laños. Los sindicatos de los países afilia- 


| dos persiguen la reavización de esto 








poca en la historia ha tenido una orga- | 


| 


Sinuicato, pero tarde o temprano, los 
se kan de dar cuenta del confusionismo 
¡gentes”? y procederán en consecuencia. 


A. AGUILAR. 


— o a, 


capitalismo, es un paso hacia adelante 
¡en el camino de la emancipación humana. 
| Quisiérumos que se nos demostrara, 
¡bistórica y científicamente, si los indi- 
¡viduos, por el hecho de asociarse, se con- 
¡vierten en rebaños, y si el concepto de 
¡libertad sufro menoscabo al asociarse el 
linaiviauo con sus semejantes, 

| Mientras tanto, sostenemos que los mi- 
¡litantes de la organización obrera, no ha- 
cen otra cosa que ser consecuentes econ 
¡los ideales de libertad y justicia social, 
¡ya que el repudiar un régimen de injus- 
iticia y opresión, lo combaten y son, por 


¡l tanto, verdaderos factores de la ro- 


que, sin entenderla o tergiversándola, la ¡volución social. 


Paulino Diez. 
(De ““Solidaridad””, órgano de la Y. W. 
W., de Nueva York). 


VACACIONES LEGALES 
PARA LUS JUVEINES 


—_—— 





DE ALEMANIA 


Una de las reivindicaciones formula- 
das por el programa minimo elaborado 
por el Comite sindical internacional pa- 
ra la juventud y la educación obrera 
on su reunion de junio ústamo, pide un 
minimo de tres semanas de vacaciones 
pagadas para la muno de obra adolescen- 
te (comprendidos los aprendices) de me- 
nos ue 16 años y de dos semanas para 
los jóvenes comprendidos entre 16 y 18 


ia 
grama en la medida que sea Pobla La 
Central alemana acaba de dirigirse al 
ministro del 'Prabajo y de Relaciones In- 
teriores para que la nueva ley de pro- 
tección del trabajo garantice vacaciones | 
suficientes a la mano de obra aodles- 

cente. Mientras que los gobiernos proce- 

dentes han aplazado invariabiemente la 

realización de este deseo hasta la ela- 

boración de la futura ley sobre la for- 

mación profesional, el proyecto actual 

no da la mayor satisfacción en este sen- 

tido. No acuerda a los jóvenes ningún 

derecho a vacaciones y se limita a pre- 

ver acuerdo a este efecto en los eon- 

tratos de aprendizaje, de modo que de 

hecho los aprendices no tienen derecho 

debidamente establecido a vacaciones y 

que los jóvenes obreros no han entrado 

en consideración de ninguna manera. 

Como la llamada ley de protección al 

trabajo, que se va a discutir en el par- 

lamento no prevé, por el momento, algo 

que se aproxime a las reivindicaciones 

de la juventud más que la limitación de 

la duración del trabajo (el programa de 

la F, S. L reclama la semaan de 48 ho- 

ras, comprendidadas las horas de ense- 

fianza profesional y el tiempo necesa- 

rio para ponerlo en orden) y que no di- 

ce ni una sola palabra acerca do las 

vacaciones y de la extensión del descan- 

so (el programa de la Y. $. 1, pide la 

semana inglesa) la central alemana re- 

clama la ley de protección del Trabajo 

dé por lo menos una solución proviso- 

ria “En los diez últimos años, dice el 

mensaje de la A. D, G. B., se han rea- 

lizado progresos tan extensos en mate- 

ria de vacaciones a log obreros jóvenes 

por vía de contratos colectivos y de con- 

cesión espontánea de asueto, que es ab- 

solutamente necesario y oportuno que 

la ley iguale las condiciones en las pro- 

fesiones y ramos de industria que van 

a la zaga en este respecto. ?” 





suficientes a la mano de obra adoles- 
(Del boletín de Prensa de la Y. $. 1.) 


” 
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i 
no conviene a la **comisión?””, al e 


chera, se habían formado un nivel de 
vida tan alto, que algunos al caer se 
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CRISIS BU 


ROCRATICA 


a 
y 


Un pánico terrorífico cunde entre los 
corderos bípedos que por medio de pa- 
drinos o madrinas, por medio de sus se- 
ñioras o sus hermanas bonitas, habían 
conseguido prenderse a la ubre de la 
vaca lechera del presupuesto nacional. 

Hoy, después de pasadas las eleceio- 
nes, cuando el partido gobernante ha 
conseguido el triunfo apetecido por me- 
dio de promesas do buenos empleos, que 
no son empleos, donde el único trabajo 
es ir a cobrar a fin de mes; hoy, deci- 
mos, llegado al poder, saca la guadaña 
y siega miles de puestos y empleos, que 
su antecesor había repartido generosa- 
mente, mandando a los mamones, que 
habían empezado a engordar, a tomar 
fresco en las playas. Porque los llama- 
dos empleados nacionales no están acos- 
tumbrados ni sabon trabajar. La casi 
totalidad de ellos reciben el aviso de 
cesantía como recibirían un hachazo en 
la cabeza. Por eso el pánico entre los 
burócratas del Estado es horriblo y ge- 
neral. Nada de extraño sería que de un 
momento a otro surgiera una ““liga de 
despedidos”? que amenace la estabilidad 
del gobierno. 

Lo peor es que el mal tiende a exten- 
derse; ya no son solamento los licencia- 
dos los que gimen y patalean en sus es- 
tertores agónicos; no son solamente, tam- 
poco, los que quedan, que esperan de un 
momento a otro **la gallcta como agui- 
naldo?? y que el fantasma de la miseria 
los tiene sometidos a una larga y ani- 
quiladora pesadilla, los que por el mis- 
mo pánico no se atreven a desahogarse 
con gemidos y lamentos como los prime- 
lros; sino que todos estos están apoya- 
dos por diarios grandes e ““imparciales”” 
como ““La Prensa?” que, para conservar 
los abonados, hace corro con ellos; y el 
terceto, con sus lloros, rezos y protes- 
tas, forman la sinfonía actual. 





fueron ellos los que dieron el triunfo al 
partido con sus votos, con sus gritos ca- 


cobrar). 
itusionados con la teta de la vaca le- 


rompen la crisma; que por creer que 
nunca se les terminaría, no se han mo- 
lestado en aprender a ganarse el pan con 
el sudor de sus frentes, Burócratas has- 
ta las ontrañas, han hecho de la vagan- 
cia una profesión, y hoy, al encontrarse 
en la calle, se ven perdidos. 

¿Que los burgueses nos despiden a car 
da rato 2 los obreros que trabajamos 
como bestias? Eso no tiene importancia, 
nadio se extraña, nadie pregunta si te- 
nemos o no familia que mantener; nos 
han acostumbrado a cambiar de patrono 
a cada semana o a cada quincena. ¿Pero 
los corderos bípedos de la vaca lechera? 
¿Esos sanguijuelas del pueblo que se 
creían eon el puesto seguro como para 
dejárselo de herencia a sus hijos y a 
sus nietos? Lsos son otra cosa. 

Y decimos que no trabajan, porque no 
se concibe que los burgueses hagan tra- 





Nota de la Asociación T. 
de la Comuna al Concejo 
Deliberante 


““Buenos Aires, diciembre 18 de 1928. 
— Señor presidente del H. Conesejo 
Deliberante, doetor Adrián Fernández 
Castro; 

En nombre de la Asociación Trabaja- 
dores de la Comuna, entidad represen- 
tativa de los trabajadores municipales, 
nos es grato elevar a consideración de 
ese H. Concejo, lo siguiente: 

1+ Despacho favorable del petitorio 
de mejoras presentado en nombre del 
gremio con fecha 20 de noviembre del 
corriente año. 

2% Insistir muy especialmente en que 
esa H. Corporación Deliberativa, dispon- 
ga la anulación de todos los expedien- 
tes do multas por desperfectos en los 
vehículos en servicio, y devolución del 
dinero en los ya cobrados por haber si- 
do aplicadas todas ellas sin ser oído pa- 
ra nada al obrero afectado, tomándose 
como medida, la exoneración de todo 
obrero que pretendiera defenderse, co- 
mo ocurrió con el chauffeur José Gra- 
diel, chapa 928, de Tracción Mecánica. 
Para mayor ilustración de ese H. Con- 
cejo, nos remitimos a los antecedentes 
de anteriores presentaciones hechas a 
esa H. corporación, en la cluásula 12 del 
petitorio presentado el año pasado, y 
presentación hecha en el ex. 1256-A-928 
y pedido de pronto despacho de junio 26 
del corriente año, exp. 1901-928, que mo- 
tivó una minuta de comunicación al D, 
Ejecutivo de parte de ese H. Concejo. 

Por el Consejo Administrativo, secre- 
tario general??. 


““EL, TRABAJADOR MUNICIPAL'* 








Habiendo aparecido el N? 11 de “*El 
Trabajador Municipal?””, correspondiente 
al mes de enero, los delegados deben pa- 
sar por secretaría de la A. T. de la 
Comuna, a los efectos de retirarlo para 
el reparto. ? z 





Material de lectura 


El Sindicato de Obreros Ladrilleros 
do Villa Mercedes (San Luis), solicita 
de las organizaciones que editen perió- 
dicos, folletos, ete., el envío de algún 
ejemplar para su mesa de lectura. 

Los envíos diríjanse a: Sindicato Obre- 
ro Ladrilleros, Villa Mercedes (San 
Luis). 


Lea y difunda: 
BANDERA 
PROLETARIA 
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A 


bajar como nos hacen trabajar a nos. 
otros, y que de repente puedan despe. 
dir a miles de ellos en cada repartición 
nacional, sin que las actividados de esas 
oficinas se resientan en lo más mínimo, 
como está sucediendo en el correo, y co. 
mo no son empleos necesarios, no son 
puestos de trabajo, mi los despedidos, 
ni los candidatos a la **galleta*” ni tam. 
poco los diarios grandes nos hablan del 
trabajo que se atrasa, del entorpecimien. 
to y de la congestión en la marcha de 
la carreta nacional, no; con decenas 
do miles de empleados más o menos igual 
camina. Es que mo se reparten los pues- 
tos del presupuesto según las necesida- 
des do la nación, sino que de acuerdo a 
las necesidades electorales del partido 
triunfante. Se distribuyen empleos como 
juguetes « los niños o como recompensa 
por la propaganda partidista realizada. 
Pero resulta que log pretendientes son 
muchos, son tantos, que los padrinos no 
saben dóndo ubicarlos. Entonces apelan 
a la guadaña, a la comedia dramática de 
echar a los que habían entrado por las 
presidencias anteriores **por economía?” 
y Colocar a los recién llegados. 


Es tan sabido, que está de más repetir- 
lo que a cada cambio del primer mandón 
hay cambio de empleados; así, cada 
nuevo presidente, el barrer con ellos, apa- 
renta defender los intereses de todo el 
pueblo y después, paulatinamente, según 
las “*cuñas*” que cada postulante pre- 
senta, so lo va ubicando en las vacantes 
¡de los despedidos; y si mo hay bastantes 
pezones donde todos puedan chupar, se 
ercan nuevos. Las ubres son elásticas, 
y las del presupuesto gubernamental más 
que ninguna. 

El sostón primordial de todo partido 
gobernante son sus empleados. Una vaca 
¡Podría vivir muy bien sin terneros ma- 
mones, pero un Estado jamás. Por eso 


En sus lamentos ponen «lo relieve que | nosotros no nos hacemos ilusiones por la 


llejeros, con pegar manifiestos, ete., etcó- sabemos que eso no es más que una ma- 


tera; que tienen familias que mante- niobra política destinada a conseguir vo- 
ner, que han cumplido honradamente (en [tos y subir a los sillones más altos. 


barrida que un ministro o un presidente 
pueda hacer en determinado momento; 


Lloren, gimen y pataleen, todos los 
corderos bípedos y mamones, peguen sa- 
blazos los falsos quijotes del periodismo. 
Hagan la bulla que quieran, nosotros 
continuamos tranquilos y serenos hacien- 
do nuestra obra de redención de los ver- 
daderos trabajadores, librarlos de todos 
los zánganos y sanguijuelas que le chu- 
pan la sangrre día por día, minuto por 
minuto, llámenso éstos burgueses, buró- 
cratas, rentistas o simples parásitos de la 
colmena humana. 


A. Do CARLO. 





Llamado al personal de la 
Dirección de Arquitectura 
(Hospital Muñiz) ' 


En conocimiento la A. T. del Estado 
(sección Buenos Aires) de lo que está 
ocurriendo entre el personal de dicha 
repartición, el cual está siendo víctima 
por parte de la superioridad por cuanto 
ésta ha tomado medidas que perjudican 
a los mismos, ha resuelto convocar a 
los trabajadores de la citada dependen- 
cia, socios y no socios a fin de tomar 
una resolución al respecto para el sá- 
bado 5, a las 17 horas, en nuestro local 
social, calle Almirante Brown 392. 


Careciendo de tiempo necesario para 
la impresión de manifiestos, sólo se les 
cita por medio de la prensa obrera, es- 
perando que cada uno de los obreros 
afectados realizará, la mayor propaganda 
entre log compañeros que se hallan en 
las mismas condiciones, para el mayor 
éxito de la reunión y de los trámites 
que la Asociación Trabajadores del Es- 
tado se ve en la necesidad de realizar 
en favor de los trabajadores afectados. 


ULTIMO MOMENTO 





Noticias recibidas al' cerrar esta 
edición nos informan que en la lo- 
calidad de Los Quirquinchos está 
virtualmente terminado el conflicto 
que sostienen los obreros estibado- 
res y conductores y camioneros, 
pues a excepción de dos firmas, la 
totalidad1 de los cerealistas acep- 
taron los pliego de condiciones de 
los respectivos sindicatos. Es un 
nuevo triunto de los sindicatos de la 
Unión Sinód.cal Argentina, que uni- 
do el obtenido recientemente en 
Cruz Alta, servirá de aliciente a los 
camaradas de las demás localidades 
donde aun está pendiente de solu- 
ción el conflicto de estibadores Y 
conductores. 


No Hay Derechos Sin 
Deberes 


El hecho de pertenecer un obre- 
ro a su sindicato, o éste a la cen: 
tral, implica una cantidad de de- 
beres elementales a cumplir con 
estos orgunismos, sin los cuales 
quiérase o no, se les condena a la 
esterilidad y a la muerte. 
Si se cumple con el patrón por 
su mísero salario, mucho más 86 
debe contribuir a la vida activa de 
la propia organización, a fin de que 
ésta pueda llenar sus fines ele- 
vados. 

A eumplir, pues, cada uno con 
su deber. 


. .. .. 
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